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BIBLIOTECA  DBAMATICA. 


Comedia  en  cinco  actos,  arreglada  á  la  escena  española  por  D.  Ramón  de  Navaure- 
te,  para  representarse  en  el  teatro  del  Príncipe  el  año  de  1846. 


Es  propiedad  del  Edictor  D.  Vicente  de  Lalama,  que  vive  calledelDuquedeAlba,n.13,  quien  perseguirá  an¬ 
te  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima  órepresente  en  algún  teatrodel  Reino,  con  arreglo  á  las  Reales  Or¬ 
denes  relativa  sá  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  hallará  de  venta  en  Madrid ,  en  laslibrerias  de  Perez,  Jordán  y  Ríos  calle  de  las  Carretas;  Cuesta,  calle 
Mayor,  y  Viuda  de  Razóla ,  calle  de  la  Concepción, .á  3  rs.  las  de  un  acto  y  á4  las  de  dos  ó  mas  actos. 


PERSONAGES.  ACTORES. 


ACTO  PRIMERO. 


D.  Dionisio,  antiguo  pro¬ 
curador . 

D.  Carlos  ,  su  hijo  ,  abo  - 
g  ado  •  ......... 

Amalia,  esposa  de  este.  . 
D.  Marcelo,  comercian¬ 
te  de  Barcelona.  .  .  . 
D.  Luis,  agente  de  nego¬ 
cios . 

D.  Gerónimo,  jóven  la¬ 
brador . 

D.  Fernando,  cliente  de 

D.  Carlos . 

El  Marques  de  Fugaccio. 
Lorenzo  ,  escribiente  de 

D.  Carlos . 

Gabriel,  dependiente  de 
un  agente  de  bolsa.  .  . 
Justina,  doncella  de  Ama¬ 
lia . 

José,  mayordomo  de  don 
Carlos.  ........ 


D.  A.  Guzman. 

D.  J.  Romea. 
Doña  M.  Diez. 

D.  Carlos  Latorre. 

D  P.  Sobrado. 

D.  F.  Romea. 

D.  P.  López. 

D.  Juan  Torroba. 

D.  A.  Alverd. 

D.  A.  Lozano. 

Doña  M.  Chafino. 

D.  J.  Guzman. 


ESE  NA  I. 

Justina,  José. 

José.  Es  menester  hacer  fortuna...  esta  es  la  can 
cion  general!  Yo  solo  soy  un  pobre  criado; mas 
por  qué  no  lo  he  de  intentar  como  otros? 
(cojiendo  un  periódico  que  está  sobre  la  mesa.) 
Veamos  lo  mas  interesante  que  trae  este  perió¬ 
dico.  (leyendo.)  Bolsa  de  Madrid  :  3  por  100 , 33 
y  tres  octavos...  Bueno  !  Sigue  la  baja  !  Ese  es 
mi  juego. 

Jus.  José,  déjame  verlos  números  de  la  primi¬ 
tiva  ,  por  si  me  ha  tocado  algo...  49.  87.  63. 
86.  90.  Ay  !  Dios  mió  !  Dos  de  mis  números,  y 
solo  de  jugado  á  terno  seco  ! 

José.  Con  que  señora  Justina,  no  se  corregirá  us¬ 
ted  nunca  de  jugar  á  la  lotería? 

Jus.  Cuando  usted  se  corrija  de  juB,  :c  á  la  bolsa, 
señor  José  ! 

José.  Silencio  !  No  hables  de  eso!  El  amo,  á  quien 
se  lo  han  dicho  ,  me  ha  echado  una  peluca,  que 


La  escena  es  en  Madrid. 

El  teatro  representa  durante  los  cinco  actos  un  salón  en 
casa  de  D.  Carlos. 


y  »  y  &  • 

J us.  Lo  mismo  que  la  señora ;  porque  tuve  la  tor¬ 
peza  de  dejar  caer  del  bolsillo  de  mi  delantal 
un  billete  de  la  lotería  ,  ella  ,  que  es  tan  dulce, 
me  ha  echado  un  sermón  !..  Felizmente  D.  Dio- 
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nisio,  el  padre  del  señorito  ,  ha  tenido  la  bon¬ 
dad  de  encargarse  de  hablar  en  mi  favor. 

José.  Que  hombre  tan  bueno  es  el  tal  D.  Dionisio! 
También  me  ha  ofrecido  interceder  por  mi 
con  su  hijo ;  y  yo  le  he  prometido  no  volver  á 
jugar. 

Jes.  Has  hecho  perfectamente  en  prometerlo.-  eso 
no  cuesta  nada. 

ESCENA  II. 

Dichos ,  Lorenzo. 

Lor.  (sale  contando  dinero.)  Veinte ,  cuarenta,  se¬ 
senta,  ochenta!  Ay!  Si  hubiese  salido  el  ca¬ 
ballo  ! 

José.  Otro  que  tal  baila  l 

Jes.  Como,  señor  Lorenzo,  un  escribiente  de 
abogado  pasar  su  vida  en  jugar  al  monte  ! 

José.  Es  horrible  ! 

Lor.  Predicadme  la  moral  sin  reiros ,  si  es  que  po¬ 
déis.  Donde  está  esa  cátedra  en  la  bolsa  ,  que¬ 
rido  José?  Y  cómo  vamos  de  loteria,  señora  Jus¬ 
tina  ? 

Jos.  Mal;  pero  no  lo  siento;  prefiero  ganar  de 
un  golpe  diez  ó  doce  mil  duros. 

Lor.  Yo  no  estoy  descontento  de  la  suerte.  En¬ 
tré  un  momento  en  la  casa  de  al  lado,  ya  sa¬ 
béis;  y  alli,  gracias  á  mi  albur  de  costumbre... 
(suena  el  dinero  en  su  bolsillo.)  Y  sin  el  juego, 
como  había  de  poder  educar  á  mis  hijos? 

José.  Bastante  haría  yo  si  no  tuviese  mas  que  mi 
salario  ! 

J'js  Y"  \"a  mgo  gajes  con  la  señora.-  como 

encilla,  modesta,  educada  en 
'  «¿  1  ivor  economía  en  casa  de  su  tio, 

i  ;.;/;  a  ■  de  Barcelona;  como  no  gusta  del 
, _ —  iw*  aversiones ,  ni  hay  nada  que  en¬ 

cubrir  ,  mi  oficio  no  me  produce  gran  cosa. 

José.  Desgraciadamente  nosotros  los  pobres ,  no 
podemos  arriesgar  sino  lo  que  tenemos.  Pacien¬ 
cia  !  Si  llego  á  alcanzar  algún  crédito  ,  haré  co¬ 
mo  otros  muchos ;  jugaré  lo  que  no  sea  mió  ,  y 
asi  adelantaré  mas. 

Jes.  Y  si  los  amos  se  enfadan? 

José.  Como  si  ellos  fuesen  perfectos  i 

Lor.  Si ,  si ,  perfectos !  Me  prometéis  no  decir 
nada? 

J us.  Un  secreto?  Ay  !  Hable  usted,  hable  usted, 
D.  Lorenzo. 

José.  Nos  callaremos  ! 

Lor.  (d  media  voz.)  Pues  sabed  que  nuestro  amo 
juega  también  á  la  bolsa. 

José.  El  amo  ? 

Jus.  Un  abogado  ? 

Lor.  (lo  mismo.)  No  habéis  notado  que  de  algún 
tiempo  a  esta  parte  ha  hecho  relaciones  con  un 
agente  de  negocios  muy  elegante  y  muy  des¬ 
vergonzado  ? 

José.  D,  Luis  ? 

Lor.  Justo.  Y  ese  jóven,  ese  cosechero  de  Argan¬ 
da;  que  era  al  principio  nuestro  cliente,  que 
viene  á  hacer  el  tonto  á  Madrid,  y  de  quien 
D.  Carlos  y  D.  Luis  parecen  burlarse... 

Jes.  D.  Gerónimo  ,  éh  ? 

Lor.  Precisamente*;  ese  juega  á  medias  con  el 
amo. 

José.  Vaya  una  cosa  estraña!  Un  labrador  jugan¬ 
do  á  la  alza ! 


Jus.  Un  abogado  agiotista  ! 

Lor.  Y  eso  os  sorprende  ?  Cuando  uno  lleva  ,  co¬ 
mo  yo  ,  veinte  años  en  la  curia ,  no  se  admira 
ya  de  nada.  —  Hoy  en  Madrid  el  oficio  secreto 
es  el  mismo  para  la  generalidad  ;  el  del  agiota- 
ge  ;  pocos  hay  que  no  lo  practiquen...  Mugeres 
ilustres ,  propietarios  ,  periodistas  ,  y  hasta  mi¬ 
nistros,  acuden  á  la  bolsa  á  hacer  su  fortuna  ,  ó 
á  rehacerla  ;  esta  es  la  ba$p  de  todos  los  cálcu¬ 
los,  de  todos  los  manejos,  de  todas  las  intri¬ 
gas  !..  —  En  cuanto  á  D.  Carlos ,  ha  sido  menes¬ 
ter  que  me  pusiese  en  su  confianza ,  porque  tan 
pronto  tengo  que  entenderme  con  los  clientes, 
como  con  sus  compañeros  de  jugadas.  Asi,  como 
mi  profesión  es  acéfala,  bastantes  veces  me  he 
equivocado,  preguntándole  á  un  juez  por  el  es¬ 
tado  de  los  fondos,  ó  hablándole  de  un  pleito 
á  un  agente  de  cambios. 

Jes.  Ay  si  la  señora  lo  supiese  ! 

José.  Y  también  D.  Dionisio,  antiguo  procurador, 
y  boy  administrador  de  una  casa  de  caridad  ! 

Jos.  Silencio  !  El  viene  ! 

ESCENA  III. 

Dichos,  D.  Dionisio. 

Dion.  Justina,  tu  ama  te  perdona...  Como  que  es 
un  ángel  la  pobrecila!  —  Vé  á  darle  las  gra¬ 
cias;  pero  acuérdate  bien  de  que  es  á  condición 
de  que  no  volverás  á  gastar  la  mitad  de  tu  sa¬ 
lario  en  la  loteria. 

Jus.  Nunca ,  señor  ,  nunca!  (ap.)  Qué  lástima  que 
yo  no  jugase  á  terno  y  ambo !  Otra  vez  será! 

(vase.) 

Dion,  Buenos  dias ,  Lorenzo.  Tiene  hoy  vista  mi 
hijo  ? 

Lor.  Si  señor,  un  pleito  de  D.  Fernando  López, 
su  antiguo  cliente  de  usted. 

Dion.  Escelente  hombre,  muy  respetado  ,  y  muy 
digno  de  serlo;  algo  brusco,  aunque  generoso  y 
franco;  pariente  de  un  ex-ministro,  que  tiene 
esperanzas  de  volverlo  á  ser.  Semejantes  clien¬ 
tes  son  los  que  me  gustan  para  mi  hijo.  — 
José  ,  he  hablado  de  ti  á  tu  amo,  y  te  per¬ 
dona  también.  Imprudente  !  Has  tenido  la  for¬ 
tuna  de  hacer  ahorros,  y  cometes  la  locura  de 
jugarlos  á  la  bolsa  !  Es  esta  conducta  digna  de 
un  criado?  Qué  digo  !..  Es  digna  de  nadie  por 
ventura  ?  La  bolsa  es  un  abismo ,  una  caverna, 
un...  (d  Lorenzo.)  Ha  visto  usted  á  mi  ahijado 
Gabriel  ? 

Lor.  A  ese  jóven  tan  guapo,  tan  listo?  No,  no 
señor. 

Dion.  Si  viene ,  que  me  aguarde  en  mi  cuarto, 
porque  voy  á  salir.  Estoy  muy  contento  del  tal 
chico  ! 

Lon.  Y  por  qué  le  ha  sacado  usted  del  estudio  de 
su  sucesor,  donde  estaba  de  pasante? 

Dion.  Temía  que  se  pervirtiese  alli ;  le  he  puesto 
en  casa  de  D.  Fulgencio ,  ese  agente  de  cambios 
tan  respetable,  que  al  reves  de  la  mayor  parte 
de  sus  cólegas  ,  funda  su  lujo  en  el  bien  que 
practica.  Ah  mi  querido  Lorenzo!  El  lujo  hace 
progresos  espantosos  ,  y  yo  tiemblo  desde  que 
le  veo  introducido  aqui,  en  la  casa  de  mi  hijo. 
No  me  gusta  mucho  el  trato  de  este  con  ese 
D.  Luis  ;  pero  aunque  yo  soy  muy  austero  con¬ 
migo  mismo  ,  debo  ser  indulgente  con  los  de- 
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mas.  Carlos  es  joven  ,  algo  aturdido  todavía... 
Voyme  á  mi  oficina  de  beneficencia  1  Qué  feli¬ 
cidad  la  mia!  Procurador  durante  treinta  años, 
be  invertido  mi  vida  en  auxiliar  a  los  ciudada¬ 
nos  que  litigaban  los  unos  contra  los  otros;  asi 
cuán  dulce  me  es  en  mi  anciauidad  ,  llevar  la 
paz  al  seno  de  las  familias ,  ofrecen  consuelos  á 
los  infelices  !  —  Con  que  no  lo  olvide  usted  ;  dí¬ 
gale  á  Gabrielito,  que  me  espere,  (tase.) 

ESCENA  IV. 

Lorenzo  ,  Jóse. 

José.  Este  hombre  es  un  santo  ! 

Loe.  Si ,  un  santo!  De  él  se  puede  decir  aque- 
lio  de  : 

El  señor  D.  Juan  de  Robres 
con  caridad  sin  igual 
hizo  esje  santo  hospital... 
y  también  hizo  los  pobres  ! 

Jóse.  Usted  duda  de  las  virtudes  de  todo  el 
mundo  ! 

Lor.  Ademas,  blasona  tanto  de  buen  padre,  del 
hombre  sensible ,  que  le  creo  egoísta  y  des¬ 
naturalizado...  • 

José.  Sin  embargo  ,  su  filantropía... 

Lor.  Esa  suele  ser  la  máscara  que  mas  produce; 
casi  todos  los  filántropos  llegan  á  ser  millo¬ 
narios  ! 

José.  La  señora!  Yo  me  retiro.  ( vase .) 

ESCENA  V. 

Amalia,  Justina,  Lorenzo. 

Jus.  Cuánto  siento  el  haberla  disgustado  á  usted, 
que  es  tan  buena  ,  tan  !.. 

Lor.  ( ap.)  Habrá  aduladora  ! 

Jus.  La  juro  no  volver  á  jugar  á  la  lotería. 

Lor.  Habrá  embustera  !  (ap.) 

Jus.  Puedo  esperar  un  perdón  absoluto? 

Ama.  No  hablemos  mas  de  esto  ,  Justina.  Loren¬ 
zo  ,  sabe  usted  si  mi  esposo  volverá  temprano 
de  la  audiencia? 

Lor.  Si  señora  ,  porque  ha  citado  á  diferentes 
personas  para  consultas.  Si  usted  no  me  man¬ 
da  nada,  me  vuelvo  al  despacho...  (ap.)  A  po¬ 
ner  corrientes  aquellos  títulos  ,  y  si  puedo  es¬ 
caparme  un  rato ,  iré  á  jugar  un  par  de  entre- 
ses  ahi  junto,  (vase.) 

ESCENA  VI. 

Amalia  ,  Justina. 

Ama.  (ap.)  Ah  !  Ahora  no  veo  casi  á  Carlos!  No 
sé  á  qué  hora  volvió  ayer;  esta  mañana  me 
hizo  avisar  que  á  la  noche  daremos  un  baile... 
Y  se  marcha  sin  saludarme  siquiera!  Y  no  te¬ 
ner  ni  un  amigo  á  quien  confiar  mis  pesares ! 

Jus.  Está  usted  triste,  señora? 

Ama.  Quién  ?  Yo  ,  Justina  ? 

Jus.  Demasiado  lo  conozco.  Y  la  aseguro  á  usted 
que  me  aflige  mucho,  porque  como  la  quiero 
á  usted  tanto ! 

Ama.  Te  engañas  1  (afectando  alegría.)  Estoy  ale¬ 
gre  ,  muy  alegre ! 

Jus.  En  ese  caso  ,  mejor. 


Ama.  (ap-)  Que  al  menos  nadie  sospeche  sus 
faltas  !  (alto.)  Mira  que  ruido  es  ese,  Justina 

Marcelo,  (dentro, )  Dónde  está  ,  dónde  ,  mi  que¬ 
rida  Amalia?  Llevadme  á  su  cuarto. 

Jus.  Señora,  si  no  me  equivoco,  es  el  señor 
D.  Marcelo. 

Ama.  Mi  tio?  Será  posible !  Y  yo  que  me  quejaba 
de  no  tener  un  amigo !  Ah  !  voy  corriendo. .. 

ESCENA  VII. 

Dichos,  Don  Marcelo,  José. 

José.  Señora,  señora ,  su  tio  de  usted. 

Mar.  (llegando  y  abrazando  á  su  sobrina.)  Si,  vida 
mia  ,  yo  soy  ;  tu  amigo  ,  tu  tutor,  tu  padre  ! 

Ama.  Tío,  mi  querido  tio  !  Qué  felicidad  volver  á 
verle  á  usted. — Dejadnos,  (d  los  criados  que  se 
retiran.) 

ESCENA  VIII. 

Amalia,  Don  Marcelo. 

Mar.  Con  que  ,  Amalia  ,  que  ocurre  ?  Qué  te  su¬ 
cede  ?  Ya  lo  ves;  no  pierdo  un  instante  cuan¬ 
do  se  trata  de  ti !  Tenia  mucho  que  hacer  en 
Barcelona  ;  mas  todo  lo  he  abandonado  al  reci¬ 
bir  tu  primer  aviso... 

Ama.  Mi  primer  aviso? 

Mar.  No  me  has  escrito  que  necesitabas  mi  pre¬ 
sencia  ,  mis  consejos  ,  mis  servicios  ? 

Ama.  Yo ,  lio? 

Mar.  (presentándola  una  carta.)  Sin  duda ;  mira 
tu  carta  ! 

Ama.  Cómo!  Y  por  algunas  palabras  tan  vagas 
de  inquietud...  ? 

Mar.  Lee  tú  misma;  «sientes  que  yo  no  esté  á  tu 
lado...  Tienes  secretos  que  confiarme.»  No  era 
esto  decirme  que  me  esperabas?  Pues  señor, 
tomo  en  seguida  el  correo  ,  y  aqui  estoy. 

Ama.  Cuanto  agradezco  esa  ternura  ! 

Mar.  Al  hecho.  Estamos  solos ,  con  que  no  me 
ocultes  nada. 

Ama.  Si  le  amase  menos  á  Carlos,  no  tendría  que 
quejarme  de  él;  pero  mi  amor  agrava  todas  sus 
faltas.  Su  alma  es  noble  ,  generosa;  quién  pone 
en  duda  su  probidad ,  su  delicadeza?  Mas  pue¬ 
do  sufr  ir  su  indiferencia  ?  En  vez  de  las  cari¬ 
cias  que  me  prodigaba  en  los  primeros  dias 
de  nuestro  matrimonio,  solo  me  consagra  frías 
atenciones  !  Qué  digo?  Ni  siquiera  esto  !  Ocu¬ 
pado  sin  cesar  en  el  cuidado  de  sus  asuntos, 
de  sus  placeres  ,  me  abandona  ,  me  olvida!  Ya 
sabe  usted  cuan  entusiasta  era  por  su  profe¬ 
sión  !  Pues  bien ,  actualmente  parece  que  la 
odia.  Apenas  vuelve  del  tribunal,  recorre  todo 
Madrid  en  un  cabriolé  elegante  ;  da  comidas, 
bailes...  En  fin,  no  creo  que  sus  gastos  son 
proporcionados  á  su  fortuna  ;  tiene  menos 
pleitos  y  mas  lujo. 

Mar.  Y  porqué  te  callas?  Tu  talento,  tu  pru¬ 
dencia  le  hubieran  abierto  los  ojos. 

Ama.  Ya  no  inspiro  aqui  la  confianza  que  mi 
querido  tio  me  otorgaba  en  otro  tiempo:  su 
Amalia  de  usted  es  para  su  marido  una  muger 
sin  carácter,  incapaz  de  emitir  una  opinión. 
Sus  asuntos  son  para  mi  secretos  que  me  impi¬ 
de  penetrar.  D.  Luis  Mendoza  es  mas  feliz, 
porque  es  omnipotente  en  su  corazón  y  en  6U 
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espíritu. 

Mar.  Y  quién  es  ese  D.  Luis? 

Ama.  Un  nuevo  amigo,  que  solo  reside  en  Madrid 
hace  algunos  meses ;  y  Carlos  se  ha  aficionado 
á  él  de  una  manera... 

Mar.  Qué  profesión  es  la  suya? 

Ama.  Dicen  que  la  de  agente  de  negocios.  Es  hom¬ 
bre  elegante,  de  buen  humor,  noticiero  ,  que 
habla  siempre  de  empresas,  y  de  ganancias 
colosales.  Ademas,  mi  marido  tiene  relacio¬ 
nes  conunjóven,  labrador  muy  rico  de  Ar¬ 
ganda,  un  talD.  Gerónimo  Alvarez,  que  quiere 
mucho  á  Cárlos  ,  aunque  este  se  burla  de  él  á 
menudo.  En  las  pocas  ocasiones  que  los  veo, 
los  hallo  perpéluamente  agitados  ,  tan  pronto 
entregándose  á  los  transportes  de  una  alegría 
exagerada ,  como  haciendo  no  sé  qué  cálculos. 
En  fin  ,  si  he  decirle  á  usted  lo  que  pienso  ,  te¬ 
mo  que  D.  Luis  eche  á  perder  á  mi  marido,  y 
que  éste ,  con  ayuda  de  aquel,  pervierta  al  jó- 
ven  labrador. 

Mar.  Carlos  descuida  sus  negocios...  Y  pasa  la 
vida  con  un  farsante...  Esto  es  lo  que  me  alar¬ 
ma  aun  mas  que  á  ti.  Hay  en  el  dia  en  Madrid 
una  inania  tal  de  agiotage ,  que  trasciende 
hasta  nuestras  provincias ;  quien  sabe  si  tu 
marido,  ligero,  presuntuoso,  no  juega  tu  dote, 
y  tal  vez? 

Ama.  Cómo!..  Creería  usted?..  Oh !  Oh !  Oh !  Car¬ 
los  no  es  interesado. 

Mar.  Pero  le  gusta  brillar.  Si  generalmente  se 
mira  el  oro  como  un  objeto  ,  muchas  personas 
Je  miran  hoy  como  un  medio ;  si,  medio  de 
ambición,  de  vanidad,  de  fausto  y  de  place¬ 
res. — Y  D.  Dionisio  ve  con  tranquilidad  la  con¬ 
ducta  de  su  hijo?  El,  que  háce  una  vida  tan 
egemplar,  y  cuya  reputación... 

Ama.  Tío  mió ,  después  de  lo  que  he  visto  en  un 
año  que  llevo  de  casada,  ya  no  me  fio  de  las 
reputaciones. 

Mar.  Con  todo  ,  D.  Dionisio  profesa  á  Carlos  el 
afecto  mas  tierno  ,  mas  espansivo... 

Ama.  Si,  en  sus  discursos  se  reconoce  á  un  padre 
penetrado  de  toda  la  estensioná  sus  deberes... 
Mi  suegro  pondera  mucho  su  propia  virtud; 
por  lo  cual  algunas  veces  temo  que  bajo  esas 
apariencias  de  sensibilidad,  de  solicitud  pater¬ 
nal  ,  oculte  una  alma  fría  y  egoísta. 

Mar.  Cáspita !  Pues  he  hecho  perfectamente  en 
venir ;  y  si  tu  marido  se  mete  á  especular... 

Ama.  Cálmese  usted,  lio;  quizás  son  exagerados 
nuestros  temores. 

Mar.  Bastante  sé  ya,  y  sospecho...  (lira  de  la 
campanilla .) 

Ama.  Qué  va  usted  á  hacer  ? 

Mar.  Ya  lo  verás. 

ESCENA  IX. 

Dichos  ,  Jóse. 

Mar.  (d  José.)  Diga  usted  á  mi  sobrino  que  deseo 
verle. 

Ama.  Pero  si  Carlos  está  en  la  audiencia  ! 

Mar.  Pues  bien,  veré  á  D.  Dionisio. 

José.  Se  ha  ido  á  su  oficina. 

Mar  Cómo!  Conque  han  salido  los  dos?  Por  otra 
parte,  no  es  un  gran  mal.  Un  negociante  no 
puede  venir  á  Madrid  sin  tener  que  visitar  á 


infinitos  corresponsales  ;  voy  asi  á  ver  algunos 
amigos  ,  y  tal  vez  descubriré...  Ademas  ,  ten¬ 
go  que  lomar  informes  y  noticias  para  des¬ 
cubrir  á  un  picaro  ,  hijo  de  otro  picaro ,  un 
tal  Valladares,  que  engañó  indignamente  á  un 
amigo  mió.  Hace  veinte  años  el  padre  arregla¬ 
ba  las  bancarrotas ;  hoy  el  hijo  se  dedica  al 
agiotage;  es  una  familia  de  bribones...  Como 
que  en  tiempos  de  Carlos  111  ,  su  abuelo  daba 
papel  por  dinero  en  la  calle  del  Desengaño!! 
Pero  en  ti  solamente,  en  ti  es  en  quien  debo 
pensar!  Ay  Amalia  mia  !  Yo  que  creia  haber 
asegurado  tu  felicidad  con  este  matrimonio! 

Ama. .No  se  aflija  usted,  tio;  su  presencia  me  re¬ 
anima;  sí ,  estando  á  su  lado  de  usted  ,  aun  me 
lisongeo  de  recobrar  el  corazón  de  Carlos. 
( vanse .) 

ESCENA  X. 

José  ,  Lorenzo. 

José,  (á  Lorenzo  que  salió  al  final  de  la  escena  an¬ 
terior. )  Este  tio  de  la  señora  parece  que  está 
siempre  de  mal  humor. 

Lor.  Sin  embargo,  yo  tendría  mas  confianza  en 
él ,  que  en  tu  querido  D.  Dionisio. 

Jóse.  Cómo !  Con  que  ese  Nerón  le  ha  prendado 
á  usted,  señor  Lorenzo? 

Lor.  No  es  esto  decir  que  la  severidad  y  el  mal 
genio  no  sean  también  un  escelente  medio  de 
hipocresía ,  mas... 

ESCENA  XI. 

Dichos,  D.  Luis. 

Luis.  Hola,  amigoJosé.Es  cierto  loque  Cárlos  me 
ha  dicho  esta  mañana?  Con  qué  compras  y  ven¬ 
des  en  la  bolsa?  Tu  amo  te  riñe  por  eso,  y  tal  es 
el  papel  que  debe  desempeñar ;  pero  yo  te  doy 
la  enhorabuena.  Debías  confiarme  tus  fondos, 
chico. 

José.  Oh!  señor!  Nunca  me  atreveré  á  molestar 
para  tan  poca  cosa,  á  un  hombre  que  tiene  tan¬ 
tos  negocios. 

Luis.  Y  porqué?  Yo  no  desdeño  á  nadie;  yo  lo 
recibo  todo.  Señor  Lorenzo,  ha  vuelto  del  tribu¬ 
nal  el  señor  don  Cárlos?  Ese  muchacho  des¬ 
cuida  infinito  sus  asuntos. 

Lor.  Pues  no  es  abogado? 

Luis.  Abogado!  Abogado  !  Y  de  qué  le  sirve? 
Hoy  tenemos  una  operación  importantísima,  y 
es  menester  que  estemos  en  la  bolsa  los  dos; 
yo  para  dar  señas  y  mis  instrucciones  al  agen¬ 
te  de  cambios-,  y  él  emboscado  en  los  alrede¬ 
dores,  para  aguardar  mis  noticias.  Aqui  está, 
gracias  á  Dios! 

ESCENA  XII. 

Dicáos,  D.  Carlos. 

Car.  Maldito  pleito!  Estoy  sudando!  (d  José.)  Mi 
bata,  pronto,  que  no  puedo  mas.-  he  hablado 
durante  tres  horas!  Maldito  oficio!  (á  don  Luis.) 
Adiós,  querido.  ( d  Lorenzo.)  Tome  usted  estos 
mamotretos,  Lorenzo,  (á  José  mientras  se  pone 


la  bata.)  Que  sepa  yo,  seíior  José,  que  vuelve 
usted  á  jugar  á  la  bolsa,  y  se  acordará  de  mi. 
Un  hombre  de  tu  clase  que  se  mete  á  especu¬ 
lar  ,  no  está  lejos  de  hacerse  un  bribón;  con¬ 
que,  me  oyes?  (a  media  voz  á  don  Luis.)  A  cómo 
están  los  treses? 

Lcis.  Ayer  en  el  bolsín  á  treinta  y  tres  y  medio: 

hoy  por  la  mañana  á  treinta  y  tres. 

Car.  Seguro  estaba  yo  de  eso.  [d  Lorenzo .)  Bús- 
queme  usted  el  articulo  107  del  código  civil, 
y  el  78  del  de  procedimientos,  (d  don  Luis.)  \ 
los  otros  fondos? 

Lms.  Las  acciones  de  los  bancos  siempre  en 
alza. 

Car.  (a  Lorenzo.)  Es  menester  avisar  al  procura¬ 
dor  de  don  Fernando:  se  habla  de  transacción, por 
lo  cual  debemos  seguir  adelante  con  vigor,  (d 
don  Luis.)  Y  los  cincos? 

Luis.  Como  siempre. 

Car.  Y  las  acciones  del  Iris? 

Luis.  Muy  bien. 

Car.  Y  qué  noticias  corren? 

Lus.  Prepáranse  grandes  cambios  en  la  Europa. 

He  visto  á  la  querida  del  duque  de... 

Car.  Fisonomía  general? 

Lms.  La  baja. 

Car.  Cuando  yo  te  lo  decia?.. 

LoR.Le  han  anunciado  á  usted  que  acaba  de  llegar 
el  lio  de  la  señora? 

Car.  Don  Marcelo?  Y  qué  diablos  viene  á  hacer  en 
Madrid?  Va  á  fastidiarme  ,  porque  no  puedo 
menos  de  recibirle. 

Lor.  Por  ahora  no  lo  tema  usted,  porque  acaba  de 
salir. 

Car.  Me  alegro,  (d  una  señal  suya  se  van  Lorenzo  y 
José-) 

escena  XIII. 

Don  Carlos,  Don  Luis. 

Car.  Pues  señor,  despacharé  pronto  mis  consul¬ 
tas,  y  me  escaparé  antes  de  que  vuelva  don 
Marcelo.  Tiempo  tendré  para  hablar  con  él. 
Luis.  Consultas  ahora?  No  sabes  que  te  necesito? 
Car.  Y  qué  quieres?  No  debo  aparentar  siquiera 
mi  profesión?  Además,  la  venida  de  ese  lio  de 
mi  muger,  que  exige... 

Luis  Qué  tímido  eres! 

Car.  Y  ála  verdad,  porque  he  de  temerle?  No 
están  espuestos  los  negociantes  á  los  mismos  pe- 
gros? 

Luis.  Ah!  conque  es  negociante? 

Car.  De  Barcelona. 

Luis.  De  Barcelona?  (ap.)  Diablo!  Buena  fama  de¬ 
jé  yo  allí!  Aunque  he  tomado  mis  precaucio¬ 
nes... 

Car.  Por  otra  parte,  ríñeme  cuanto  quieras,  te 
confieso  que  amo  realmente  mi  carrera.  Cier¬ 
to  que  me  he  fatigado  mucho  antes;  mas  al 
menos  he  conseguido  un  triunfo  en  favor  de  don 
Fernando  López,  el  antiguo  cliente  de  mi  pa¬ 
dre.  Se  trataba  de  una  quiebra,  de  la  cual  él  es 
victima. 

Luis.  Me  parece  oirte  levantar  la  voz  contra  el 
agiotage;  pronunciar  frases  patéticas  en  honor 
del  desinterés,  del  órden,  de  la  economía,  de 
las  costumbres  patriarcales  de  nuestros  abue¬ 
los... 


O 

Car  Todos  miscólegas  me  rodearon  para  felici¬ 
tarme. 

Luis.  Y  tú  te  reirías  de  sus  parabienes,  no  e  s 
asi? 

Car.  Beirme?  No  por  cierto.  Me  sentí  alhajado 
y  avergonzado  á  un  tiempo.Ah!  Muy  bella  es 
la  profesión  del  abogado!  Honrosa,  indepen¬ 
diente,  puede  conducir  á  todo... 

Luis.  Si,  mas  se  necesitan  treinta  ó  cuarenta 
años  paro  eso!  No  vale  mas  hacer  uno  su  for¬ 
tuna  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos? 

Car.  O  precipitarse  en  el  abismo!  Algunas  ve¬ 
ces  me  estremezco  al  pensarlo.  Aunque  no. 
no; nuestros  cálculos  son  seguros,  positivos;  es 
imposible  que  nos  equivoquemos.  Y  como  pue¬ 
do  seguir  con  el  bufete  abierto,  y  jugando  por 
bajo  cuerda...  Querido,  es  menester  aprove¬ 
char  esta  baja.-  no  ofrece  peligro.  Si  sobreviene 
una  alza,  no  puede  menos  de  ser  débil,  y  la 
pérdida  será  ligera;  mientras  que  poniendo  to¬ 
do  mi  capital  á  la  baja,  hoy  mismo  soy  millo¬ 
nario. 

Luis.  Perfectamente;  eso  se  llama  tener  valor! 
ESCENA  XIV. 

Dichos,  D.  Gerónimo. 

Ger.  (sale  vestido  como  un  labrador  rico  de  los  alre¬ 
dedores  de  Madrid.)  Buenos  dias,  amigos. 

Luis.  Cómo!  Eres  tú,  Gerónimo?  Quién  diablo  te 
habia  de  conocer  con  ese  trage  de  tu  primitiva 
profesión? 

Eer.  Qué  quieres?  Aun  no  he  abandonado  ente¬ 
ramente  la  maldita !  Esta  mañana  he  tenido  que 
irá  Arganda,  y  luego  debo  volver.  Pero  ahora 
es  para  un  buen  negocio.  He  encontrado  com¬ 
prador,  y  hoy  mismo,  sin  decir  nada  á  mi  mu¬ 
ger,  vendo  mis  bienes  al  contado,  y  mañana 
me  meto  en  la  bolsa.  He  venido  solo  á  buscar 
á  mi  escribano,  y  al  pasar  por  aqui  he  subido  á 
saber  cómo  van  las  cosas. 

Luis.  Muy  bien,  la  baja  se  sostiene. 

Ger,  Bueno.  Tratad  de  que  siga  mañana  y  os  en¬ 
trego  mis  fondos  para  hacerlos  producir... 
Luis.  Y  por  qué  hoy  no? 

Ger.  Porque  aun  no  los  tengo;  y  la  venta  puede 
fallar.  Yo  no  quiero  arriesgar  mas  que  lo  mió. 
Aun  tengo  preocupaciones;  pero  pronto  las 
perderé. 

Luis.  Si,  si;  nosotros  nos  encargamos  de  eso. 

Ger.  Bonito  oficio  era  el  mió!  Pasar  la  vida  en  los 
trabajos  mas  groseros,  mientras  que  en  Madrid 
en  un  dia,  en  una  hora...  Ah !  Si  lodos  los  la¬ 
bradores  tuviesen  mi  esperiencia !  Señores, 
se  comprende  que  haya  quien  aun  cultive  la 
tierra? 

Car.  Sin  embargo,  es  menester  vivir! 

Ger.  Sin  duda.  La  labranza,  la  agricultura  ,  como 
decia  mi  profesor,  es  la  mas  bella,  la  primera 
de  todas  la  artes!  Y  qué  es  lo  que  saca  uno  con 
ella?  Cuanto  me  alegro  de  haber  tenido  aquel 
pleito  por  los  limites  de  mi  prado!  Gracias  á  él, 
conocí  al  célebre  abogado  don  Carlos  Enri- 
quez....  ( tendiendo  la  mano  derecha  á  Carlos.)  en 
cuya  casa  encontré  á  mi  querido  Luis.  ( alar¬ 
gándole  la  otra  mano  d  Luis.) 

Luis.  Que  le  paga  y  agradece  tu  afecto. 

Ger.  Eres  lo  que  se  llama  un  buen  chico!  Bús- 
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quenme  amigos  como  este  entre  los  campe* 
sinos! 

Luis.  Y  la  baronesa? 

Ger.  Qué  muger  tan  amable!  Qué  buen  tono  el 

suyo!  . 

Car.  Nadie  creerá  que  es  viuda  de  un  contra- 

tista! 

Ger.  Conmigo  olvida  su  clase;  y  es  tan  franca, 
tan  familiar!  Ayer  pasé  una  noche  agradabilí¬ 
sima! 

Car.  Una  cita,  eh?  Yo  se  lo  diré  á  tu  esposa/ 

Ger.  No  hagas  semejante  diablura!  Lo  cierto  es 
que  el  gran  mundo  despierta  ideas  en  uno... 
que...  Jugamos  en  su  casa...  y  estábamos  tan 
alegres,  tan... 

Luis.  Y  cuanto  ganaste? 

Ger.  Yo?  Jugaba  contra  ella,  y  perdí  siempre. 
Pero  en  cambio  nos  divertimos  terriblemente. 

Car.  Hoy  te  desquitarás  aqui;  porque  contamos 
contigo. 

Ger.  Otra  diversión?  Bravísimo!  Por  fin  me  lan¬ 
zo  en  la  alta  sociedad! 

ESCENA  XV. 

Dichos,  Lorenzo. 

Lor.  Señor,  esperan  á  usted  en  su  despacho  para 
las  consultas.  Están  aquel  librero  que  reclama 
contra  el  que  vendió  sus  fondos;  y  aquella  se 
ñora  vieja  que  dispuso  de  la  renta  de  unos  me¬ 
nores  para  jugar  á  la  bolsa. 

Car.  Siempre  asuntos  de  este  género!  Cuando 
pienso  que  me  ocurrió  la  idea  de  jugar  yo  tam¬ 
bién  de  resultas  de  una  causa  que  defendí  y 
gané  contra  uu  agiotista!  Ya  lo  veis;  eso  me 
atrae  los  clientes;  comoque  fué  lo  que  comen¬ 
zó  mi  reputación  ,  la  cual  trataré  de  sostener, 
Luis,  nosotros  nos  encontraremos  en  la  calle 
de  la  Montera.  ( vansedon  Carlos  y  Lorenzo.) 

Ger.  Y  yo  voy  á  concluir  el  negocio  con  mi  com¬ 
prador,  y  volveré  con  buenosbilletes  de  banco. 
Mira,  Luis,  si  cuando  tengáis  mi  capital  pudié- 
seis  hacer  bajar  todavía  mas  los  fondos  á  favor 
de  alguna  hábil  maniobra,  de  alguna  noticia 
muy  alarmaite... 

Luis.  Cómo!  Me  crees  capaz?.. 

Ger.  No  te  hagas  el  santo  conmigo.  No  sé  yo 
como  se  manejan  esas  cosas?  Cuando  nosotros 
especulamos  con  el  trigo  ó  con  la  cebada  en  el 
mercado  de  mi  pueblo,  hacemos  llegar  un  es- 
preso,  un  burro  á  escape,  para  anunciar  que 
los  granos  han  bajado;  por  ejemplo  en  Horta- 
leza.  Cáspita  y  cuantas  he  hecho  yo  de  estas! 

Lms.  Ah!  Bribón!  Y  que  digan  luego  que  solo  se 
conoce  el  agiotage  en  Madrid!  (t mnse.) 

FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 

SOTO  SEGUNDO. 

ESCENA  I. 

Ei.  Marqdes  de  Fugaccio,  Lorenzo. 

Fug.  Ya  me  conoce  usted,  carísimo  Lorenzino. 
Sono  il  marqúese  di  Fugaccio,  el  feliz  esposojde 
la  famosa  cantatrice,  objeto  de  1’  admirazione 


de  tutli  le  dillettanti. 

Lor.  Y  ademas ,  compañero  del  señor  don  Car¬ 
los  para  verificar  á  la  sordina  algunas  jugadas 
de  bolsa. 

Fug.  Sicuramente.  Yo  le  he  confiado  mis  fondos, 
mis  inscripciones,  pues  prefiero  tratar  con  un 
buen  amigo  á  hacerlo  con  un  agente  de  cam¬ 
bios.  Ruego  á  usted  vaya  á  anunciar  al  suo  pa- 
drone  que  quisiera  decirle  una  palabrita,  para 
un  asuntode  la  mayor  importancia. 

Lor.  Voy  corriendo,  señor  Marques;  cuando  me 
ha  de  regalar  usted  unaluneta  para  ir  á  aplau¬ 
dir  á  la  señora? 

Fug.  ( dándole  una  palmadüa  en  la  mejilla.)  Ah! 
bricone!  Sé  la  ofrezco  á  usted  y  no  dude  que  es 
un  gran  favor! 

ESCENA  II. 

Dichos,  Don  Fernando. 

Fek.  Dónde  está  ,  dónde,  mi  querido  abogado? 
Auunciele  usted  que  el  agradecido  López,  cuya 
causa  acaba  de  defender,  necesita  verle,  y  decir¬ 
le  cuatro  palabras. 

Lor.  Al  instante,  señor,  al  instante.  ( ap .)  Este  es 
sin  duda  el  momento  de  los  honorarios  ;  algo 
le  tocará  al  escribiente.  ( vase .) 

ESCENA  III. 

Fugaccio,  Don  Fernando. 

Fer.  Qué  talentol  Qué  elocuencia!  Qué  fuego! 
Cómo  ha  hablado  ese  joven ! 

Fug.  (ap.)  Ecco  un  signor  bien  contento!  Habrá 
conseguido  alguna  ganancia  capital. 

Fer.  Es  usted  también  cliente  de  don  Carlos? 

Fug.  Si  signor;  un  cliente. 

Fer.  Ah!  Caballero!  Qué  felices  somos  en  haber 
dado  con  un  hombre  como  él! 

Fug.  Un  hombre  di  buon  gusto! 

Fer.  Que  demuestra  úncelo... 

Fug.  Un  ardore... 

Fer.  Un  conocimiento  de  las  leyes... 

Fug.  Untado  para  presagiar  los  acontecimien¬ 
tos... 

Fer.  Y  luego  una  probidad!.. 

Fug.  Si,  si!  Una  probidad!  E  vero  que  también  le 
produce  un  picolo  interés. 

Fer.  Sin  duda;  pero,  y  cree  usted  que  es  el  inte¬ 
rés  el  que  le  guia?  Tiene  una  delicadeza  de  con¬ 
ciencia!.  . 

Fug.  Sicuramente!  Oh!  Y  no  es  cosa  desprecia¬ 
ble  la  conciencia  ;  má  francamente;  no  tiene 
nada  que  ver  con  mi  negocio... 

Fer.  Cómo,  señor  mió,  ¿no  debe  siempre  la  con¬ 
ciencia..?  (ap.)  Este  cliente  no  dá  muy  buena 
opinión  de  si  mismo! 

Fug.  (ap.))¿ Que  diávolo  me  habla  de  delicadeza, 
de  conciencia,  en  uu  negocio  de  bolsa?  (alio.) 
Ecco  il  caro  signor  don  Carlos ! 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Don  Carlos. 

Car .  (ap.  al  salir  J  Despaché  á  los  otros;  ahora 
es  necesario  acabar  prcqto  con  estos. 


Fer.  Venga  usted,  venga  usted,  y  permítame  que 
le  abrace!  Estoy  admirado,  sorprendido  de  la 
fuerza  de  dialéctica  que  acaba  usted  de  desple¬ 
gar;  no  es  porque  me  defendiese  á  mi ;  pe- 
ro¡  verdaderamente  ha  hablado  usted  como 
un  ángel,  y  aun  lloro  de  alegría. 

Car.  Qué  mérito  tiene  defender  una  buena  causa? 
{á  Fugaccio  );Servidor  suyo,  señor  Fugaccio:  soy 
con  usted  aliuslante. 

Fer.  ( bajo  a  don  Carlos.)  Me  temo  que  la  causa 
de  ese  caballero  no  sea  tan  buena  como  la  mia. 
Cuidado,  cuidadol  Ahora  es  menester  acabar 
la  obra,  miquerido  abogado:  ya  sabe  usted  que 
asustados  con  su  discurso  ,  me  proponen  una 
transacción.  Ganaremos  en  primera  instancia.- 
sin  embargo,  no  podemos  prescindir  de  oirlos. 
Hoy  á  las  tres  cita  en  casa  de  su  abogado. 

Car.  Hoy?  Pues  es  menester  diferirlo  hasta  ma¬ 
ñana,  porque  me  es  imposible  asistir. 

Fer.  Imposible?  Ah!  Señor  don  Carlos,  no  me 
abandone  usted/  Es  asunto  de  un  cuarto  de 
hora!  En  cuanto  usted  declare  mi  ultimátum, 
nos  retiraremos.  Quiere  usted  que  venga  á 
buscarle? 

Car.  Es  inútil...  Una  vez  que  usted  insiste,  iré. 
( ap .)  Aprovecharé  el  primer  momento... 

F'er.  Qué  bueno  es  usted!  Conqueálas  tres,  no 
se  le  olvide. 

Car.  No,  no. 

Fer  ( volviendo  atrás.)  Acuérdese  usted  de  que 
hay  un  interés  general  en  desenmascarar  y 
castigar  á  un  hombre  como  mi  parte  contrai  ia, 
que  revestido  de  un  carácter  honroso,  trasfoi- 
ma  su  gabinete  en  agencia  de  negocios,  y  cs- 
pone  sumas  que  ha  recibido  en  depósito.  Mas 
porqué  he  de  decirle  á  usted  esto?  Usted  ha¬ 
bló  en  la  audiencia  con  tanta  energía,  con 
tal  indignación...  Hasta  luego,  hasta  luego,  mi 
querido  abogado,  ( vase .) 

ESCENA  V. 

Don  Carlos,  F’ugaccio. 


,ar.  Conque,  qué  me  quiere  el  amigo  Fugaccio? 
cg.  Oyó  usted  cantar  lamia  sposa  ayer? 

,AR .  NO.  ,  .  ,. 

ug.  Lo  siento,  caro  amico  ,  perche  estuvo  di¬ 
vina. 

ar.  Muy  bien,  pero...  .  , 

ug.  Sobre  lodo  en  esa  bella  cavatina...  che  mi 
sentó!..  ( canturreando  con  voz  de  tiple.) 

ar*  En  fin...  #  .  ai  i_a  i 

ug.  E  ben ,  carísimo ,  seguimos  boy  á  la  alza  o 

á  la  baja?  Usted  tiene  tutta  mi  confianza  ,  y 
yo  me  fio  enteramente  de  usted  ,  aunque  siem¬ 
pre  se  alegra  uno  de  saber...  Perche  cuando  sé 
el  juego  á  que  voy  ,  al  pasearme  por  la  puerta 
del  Sol  ,  tengo  el  placer  de  averiguar  si  pierdo 
ó  gano. 

r.  Hoy  vamos  á  la  baja. 

g.  Yo  me  hubiera  inclinado  á  la  alza ;  má  us¬ 
ted  debe  ser  mas  al  corriente  que  un  povero 
itraniero  como  yo.  Vaya  por  la  baja!  Ah  .  Mío 
imico  ,  me  hallo  un  poco  escaso  de  dinero,  y 
voy  á  contarles  una  vivísima  discusione  que  he 
.enido  con  el  direttore  del  teatro.  ,  T 

Hable  usted,  querido  Fugaccio  {llama.)  Lo¬ 


renzo!  {á  Fugaccio.)  Con  su  permiso.  (  ó  Loren¬ 
zo  que  sale.)  Copie  usted  al  instante  esta  nota 
para  la  marquesa  de  Saavedra,  que  está  en 
pleito  con  su  administrador....  (ó  Fugaccio.) 
Le  escucho  á  usted.  {Saca  del  bolsillo  su  librito 
de  memorias ,  y  hace  cálculos  mientras  Fugaccio 
habla.) 

Fug,  Ya  sabe  usted  que  mi  muger,  después  de 
haber  adquirido  con  su  talento  músico  una  for¬ 
tuna  inmensa,  y  una  reputazione. ..  europea, 
quiso  tener  en  el  mundo  una  posición  distin¬ 
guida  ,  un  nombre  ilustre ,  y  que  entonces ,  yo, 
marqúese  di  Fugaccio,  que  me  encontraba  ro- 
vinato  á  consecuencia  de  una  juventud  borras¬ 
cosa  ,  me  decidí  á  darla  la  mano,  per  amore  á 
sus  encantos,  y  per  entusiasmo  artístico.. . 

Car.  Sin  hablar  de  sus  diez  mil  duros  de  renta . 
{ap.)  Un  octavo  de  baja!.,  ciento  y  cincuenta 
millones... 

Fug.  Asi,  nuestra  escritura  marca... 

Car.  Cómo  !  usted  también  está  escriturado  ? 

Fug.  Figúrese  usted  que  me  he  identificado  tanto 
con  la  signora  Fugaccio,  que  casi  siempre  ,  eu 
la  conversación  ,  yo  me  sustituyo  á  ella  misma  . 
Temiendo  alterar  su  voz  ,  la  mia  sposa  no  in¬ 
terviene  en  ningún  asunto ,  y  yo  soy  el  que  dis¬ 
cute  con  el  direttore,  con  el  maestro  ;  el  que 
hace  frente  á  las  otras  donnas...  perché  un  mi¬ 
litar  impone  siempre  mas.  —  Pues  bien  ,  el  ca¬ 
so  es  que  quieren  romper  mi  contrata  ;  de  mo¬ 
do  ,  que  si  pierdo  mi  sueldo  de  cantatrice  ,  ne¬ 
cesito  todavía  mas  ganar  á  la  bolsa. 

Car.  {continuando  en  sus  cálculos.)  Si,  si;  capisco. 
{ap.)  Siete  cuartos  de  baja  ,  y  hago  un  millón. 

ESCENA  VI. 

Dichos ,  José. 

José.  El  señor  D.  Marcelo  está  en  el  cuarto  de  la 
señora. 

Car.  Amigo  Fugaccio  ,  usted  me  hace  perder  el 
tiempo. —  (ap.)  No  puedo  evitar  su  presencia; 
mas  solo  le  veré  un  instante.  —  Ha  acabado  us¬ 
ted  ,  Lorenzo?  —  Bueno;  firmaré,  {á  Fugaccio .) 
Vamos  ,  querido,  como  su  asociado,  le  haré  á 
usted  ganar  á  la  baja  ;  y  como  su  abogado,  que 
le  conserven  su  escritura  de  prima-donna. 
Ven  á  vestirme,  José,  {vase  con  José). 

Fug.  Oh  felicitá !  Trovar  en  un  solo  amico  ,  un 
asociado  de  bolsa  y  un  abogado!..  Humilíssimo 
servo,  carísimo  Lorenzino  !..  {vase  cantando 
Che  mi  sentó.,.) 

ESCENA  VII. 


Lorenzo,  solo. 

Jugador,  goloso,  y  calavera...  el  señor  marqués 
de  Fugaccio  gasta  el  dinero  de  su  muger  con 
una  prontitud  maravillosa. 

ESCENA  VIII. 


Lorenzo,  Justina. 


Av  señor  Lorenzo  !  Creíamos  que  con  la  ve¬ 
da  de  su  tio  íbamos  á  ver  á  la  señora  mas  con- 
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lenta  ;  cuánto  nos  equivocábamos!  D.  Mar¬ 
celo  acaba  de  volver...  pero  con  un  humor...  y 
ha  preguntado  en  alta  voz  por  D.  Dionisio,  por 
D.  Carlos,  como  si  quisiese  regañar  con  ellos. 

Lor.  Bueno !  Asi  habrá  movimiento  en  la  casa! 
Las  camorras  distraen  mucho! 

Jus.  Es  cierto:  siempre  interrumpen  la  monoto¬ 
nía.  Aunque  yo  quiero  tanto  á  la  señora... 

Lor.  A  esa  muger  sencilla  y  modesta ,  con  la  cual 
no  tiene  usted  gaje  alguno? 

Jus.  No  niego  esos  defectos;  mas  la  tengo  el  ma¬ 
yor  cariño  ,  y  me  afligen  sus  penas.  Aqui  viene 
con  su  lio. 

Lor.  Retirémonos,  señora  Justina,  y  seamos 
prudentes.  ( case  con  Justina.) 

ESCENA  IX. 

D.  Marcelo,  Amalia. 

Mar.  Cáspita  ,  hija  mia  t  Buenas  eosas  he  sabido 
del  amigóte  de  tu  marido  ,  de  ese  D.  Luis  !  Po¬ 
co  tiempo  hace  que  se  le  conoce,  y  ya  está  en 
primera  linea  entre  los  intrigantes... 

Amal.  No  le  han  dicho  á  usted  que  Carlos  juegue 
sobre  los  fondos  ? 

Mar.  No. 

Amal.  Respiro. 

Mar.  Pues  yo  no.  Casi  todos  aquellos  á  quienes 
me  he  dirigido ,  juzgan  que  el  agiotage  es  una 
cosa  muy  natural ,  un  medio  muy  sencillo  de 
emplear  el  dinero.  En  cuanto  á  su  padre ,  don 
Dionisio... 

Amal.  Dudan  acaso  de  sus  virtudes? 

Mar.  No  sé...  Pero  como  hace  tanta  ostentación 
de  ellas...  Podré  verle  al  fin?  Hola !  Aquí  está/ 

ESCENA  X. 

Dichos ,  D.  Dionisio. 

Dio.  Usted  por  Madrid,  señor  D.  Marcelo?  Cuán¬ 
to  celebro  verle !  Por  qué  no  nos  avisó  usted 
y  lo  hubiera  dejado  todo  para...? 

Mar.  D.  Dionisio... 

Dio.  Espero  que  se  quedará  usted  con  nosotros. 

Ama.  Ya  está  dispuesta  la  habitación  de  mi  tio. 

Dio.  Muy  bien,  hija  mia.  Usted  debe  conside¬ 
rarse  como  en  su  casa ,  estando  en  la  de  mi 
hijo,  en  la  mia.  Ha  visto  usted  ya  á  Carlos  ? 

Mar.  Aun  no. 

Dio.  Cómo  se  vá  á  alegrar  de  abrazarle  á  usted  ! 
Espero  que  este  viage  no  tendrá  ningún  objeto 
desagradable... 

Mar.  (mirando  d  su  sobrina.)  Vengo  espresa- 
mente...  para  una  buena  acción. 

Dio.  En  ese  rasgo  le  reconozco  á  usted  !  Yo  hago 
estudio  de  las  buenas  acciones !  No  hay  cosa 
en  que  mas  goce!  Pregúntele  usted,  pre¬ 
gúntele  á  su  sobrina  las  ausencias  que  le 
tenemos  Carlos  y  yo...  Eso  si!  Justicia  ,  jus¬ 
ticia  seca  !  ( estrechándole  la  mano.)  Usted  no 
sabe  cuánto  le  apreciamos  l 

Mar.  Mil  gracias. 

Dio.  Y  qué  regalo  nos  ha  hecho  con  esta  querida 
Amalia !  Es  la  dulzura ,  la  bondad  misma  !  Un 
verdadero  tesoro  !  Un  ángel ! 

Ama.  Por  Dios!  Esos  elogios... 

Dio.  Yo  digo  siempre  lo  que  pienso  ,  sea  bueno 


ó  malo. 

Mar.  Y  está  usted  satisfecho  de  la  conducta  de 
Carlos? 

Dio.  Mi  hijo  es  un  mozo  completo. 

Mar.  Y  egerce  siempre  con  celo  su  facultad? 

Dio.  Con  demasiado  ;  como  que  temo  que  se 
lastime  del  pecho  !  Ya  me  conoce  usted  y  sabe 
que  no  entra  eu  mis  costumbres  ensalzarme  á 
mi  ni  á  los  míos...  Pues  bien  ,  Carlitos  tiene 
ya  una  bonita  clientela.  Yo  bien  sé  que 
mi  nombre  no  le  ha  perjudicado;  pero  en  fin, 
sus  triunfos  se  aumentan  todos  los  dias  ,  y  el 
chico  hará  fortuna.  Ya  me  parece  que  le  es¬ 
toy  viendo  magistrado,  regente  de  una  au¬ 
diencia,  conde...  Y  entonces,  apoyando  con  su> 
propia  consideración  la  mia,  ¿quién  sabe  si 
mis  conciudadanos  pondrían  los  ojos  en  mí . 
cuando  lleguen  las  elecciones?..  Ah  !  He  aqui  ¡ 
el  fruto  de  la  buena  educación  y- del  buen 
egemplo  !.. 

Mar.  Déjanos  solos  ,  querida  Amalia. 

Ama.  Tío  ! 

Mar.  Retírate  ;  tengo  que  hablar  al  señor. 

Ama.  ( bajo  á  D.  Marcelo.)  Por  Dios  ,  no  se  inco-|¡ 
mode  usted  ! 

Mar.  Tranquilízate. 

ESCENA  XI. 

D.  Marcelo,  D.  Dionisio. 


Dio.  ( ap .)  De  qué  tendrá  que  hablarme? 

Mar.  Señor  mió,  usted  que  es  padre  de  familia.. 

Dio.  Y  trato  de  desempeñar  mis  deberes  con  re 
ligiosa  escrupulosidad. 

Mar.  Sin  duda  habrá  usted  colocado  en  primer 
linea  entre  estos  el  porvenir  de  sus  hijos... 

Dio.  No  he  dado  ya  bastantes  pruebas..? 

Mar.  Siempre  me  he  sentido  animado  del  mism 
celo,  y  por  eso  confié  á  Carlos  el  destino  de  ir 
sobrina.  Quise  para  ella  un  marido,  cuya  suei 
le  independiente,  y  capaz  de  procurarle  con 
sideración,  estuviese  menos  espuesla  á  lo 
caprichos  de  la  fortuna  ;  y  asi  elegí  un  aboga 
do.  La  naciente  repulacoin  de  Carlos  y  su  bue 
nombre  de  usted,  lisonjearon  mi  orgullc 
mas  yo  quería  que  solo  entrase  en  mi  famili 
elabogado, consagrado  esclusivamente  ásu  m 
ble  profesión.  Ahora  bien;  ¿qué  idea  he  de  foi 
mar  de  un  jóven ,  que  al  año  de  casado,  os 
tenta  un  lujo  insolente  ,  y  hace  gastos  escar 
dalosos? 

Dio.  He  aqui  lo  que  me  aflige  también  á  mi;  peí 
eso  no  prueba  que  se  haya  viciado... 

Mar.  Y  si  su  lujo,  sus  gastos,  sus  brillantes  r< 
lacíones  con  los  elegantes  del  dia,  con  las  mi 
geres  á  la  moda ,  con  los  especuladores  m 
célebres  ,  encubriesen  manejos  muy  peligr 
sos?  Y  si  Carlos  no  saliese  de  la  audienc 
sino  para  entrar  en  la  bolsa? 

Dio.  Cielos  !  Qué  dice  usted  ?.. 

Mar.  No  seria  una  acción...  desleal,  por  no  en 
plear  otra  palabra  mas  enérgica  ,  haber  rec 
bido  como  abogado  una  dote  de  cuarenta  n 
duros,  y  servirse  de  ella  para  hacerse  agí 
tista  ? 

Dio.  Sin  duda  ,  amigo  mío  ;  pero  esa  es  una  c 
lumnia,  una  odiosa  calumnia.  Y  quién  form 
la  acusación  tan  estraña?  Acaso  mi  nuera  ** 
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Mar.  No:  mi  pobre  Amalia  se  queja  únicamente 
de  verse  abandonada  por  un  ingrato,  al  que 
ama  aun. 

Dio.  Me  había  admirado  que  hubiese  procedido 
tan  de  ligero.  Y  entonces  ,  de  dónde  nacen  sus 
sospechas  de  usted? 

Mar.  Pero  juega  ó  no  juega  Cárlos  á  la  bolsa  ? 

Dio.  Suponiendo  que  fuese ,  ¿lo  sabría  yo?  No  se 
recataría  él  de  mi  ?  No  conoce  demasiado  mis 
principios?  Porque  á  Dios  gracias,  D.  Marce¬ 
lo  ,  todo  el  mundo  hace  justicia  á  mi  amor  ,  á 
mi  solicitud  por  mis  hijos;  y  al  espíritu  de  ór- 
den  ,  de  equidad  ,  de  beneficencia,  á  las  ideas 
morales  y  filantrópicas  que  presiden  á  todas 
mis  acciones. 

Mar.  (ap.J  Toma  !  Se  alaba  á  si  mismo  en  lugar 
de  responder  !  (alto.)  Señor  mió,  no  se  trata 
de  eso! 

Dio.  Ya  lo  sé  ;  pero  quería  probar  que  Cárlos  no 
puede  degenerar  hasta  el  punto  de...  Qué  hor¬ 
ror!  Mas  basta  que  le  haya  ocurrido  á  usted  la 
menor  sospecha  para  que  tratemos  de  averi¬ 
guar  si  es  fundada,  lo  antes  posible.  Justamen¬ 
te  creo  que  él  viene.  Dios  mió!  Si  fuese  cierto, 
me  costaría  una  enfermedad!  Me  moriria 
de  vergüenza  ! 

Mar.  (ap.)  El  hijo  va  á  negar;  el  padre  fingirá 
creerle...  Sin  embargo,  es  menester  que  yo 
sepa  á  qué  atenerme. 

ESCENA  XII. 

Dichos ,  D.  Carlos. 

Car.  (vestido  con  mucha  elegancia.)  Mi  querido 
lio  !..  Sabe  usted  que  debería  reñirle  ?  Cómo 
es  eso !  Con  que  hace  usted  misterio  de  su 
viaje? 

Mar.  Si ;  á  mi  me  gustan  las  sorpresas.  Pero 
querido  sobrino,  qué  elegancia!  Quién  diablos 
ha  de  reconocer  á  un  abogado  con  tan  bri¬ 
llantes  atavíos? 

Car.  Me  gusta  seguir  las  modas. 

Mar.  En  hora  buena.  Tu  padre  y  yo  tenemos  que 
hablar  contigo. 

Car.  Perdóuenme  ustedes...  me  están  esperando 
y...  Tiempo  tendremos. 

Dio.  Hijo  mió,  se  trata  de  un  asunto  muy  im¬ 
portante  ! 

Mar.  En  una  palabra  ,  se  me  figura  que  espe¬ 
culas  con  los  fondos  públicos. 

Car.  Yo  ? 

Dio.  Sí ,  tú  ;  responde. 

Mar.  Y  mira,  tu  padre  se  ha  alarmado  por  una 
cosa  tan  sencilla.  Qué  diantre!  Es  preciso  au¬ 
mentar  el  capital ,  sobrino;  este  es  un  princi¬ 
pio  de  nosotros  los  negociantes.  Si  te  dijese 
que  solo  vengo  á  Madrid  para  realizar,  con 
prudencia  se  entiende,  algunas  operaciones... 

Car.  Usted  ,  tio?  (ap.)  Ya  me  lo  había  sospecha¬ 
do  yo ! 

Dio.  (ap.)  A  dónde  irá  á  parar  ? 

Car.  (con  aturdimiento.)  Según  eso,  no  desapro¬ 
baría  usted  mi  conducta? 

Mar,  Desaprobarla  ?  Al  contrario  ;  te  felicito 
por  ella  ! 

Car.  Y  usted  mismo  viene  á...? 

Mar.  A  seguir  tu  egemplo  ,  querido. 

CAn.  Pues  bien,  haremos  algún  negocio  juntos, 


y  me  ofrezco  á  servirle  á  usted  de  guia. 

Dio.  Cómo !  Con  que  es  verdad  ? 

Mar.  Tú  especulas  también  ? 

Car.  Y  por  qué  lo  he  de  ocultar?  No  be  hablado 
de  estoá  mi  padre;  pero  con  usted  que  conoce 
lodo  el  precio  de  una  gran  fortuna,  no  quiero 
hacer  misterio,-  tanto  mas,  cuantoquemi  juego 
esseguro,  infalible.  El  talento  y  Ja  imagina¬ 
ción  no  perjudican  en  ninguna  carrera,  y  co¬ 
mo  gracias  al  cielo  yo  no  carezco  de  ellos... 

Mar.  Y  tampoco  careces  de  presunción. 

Car.  La  bolsa  es  una  ciencia  tan  difícil  en  su 
teoria  como  en  su  práctica,  y  yo  me  lisonjeo 
de  poseerla.  Los  triunfos  y  los  reveses  van 
unidos  á  las  altas  combinaciones  de  la  política. 
Yo  fundo  mis  cálculos  en  las  grandes  altera¬ 
ciones  que  preveo  en  el  sistema  social ,  en  el 
espirrtu,  en  las  costumbres,  y  en  los  intere¬ 
ses  de  la  nación;  asi  estoy  suscrito  á  todos  los 
periódicos,  y  en  ellos  estudiólas  vicisitudes 
que  se  preparan. 

Mar.  Buen  termómetro ! 

Car.  Mi  padre  censura  mis  gastos;  y  este  es 
un  medio  de  especulación  también.  Hoy  dia 
para  conseguir  algo  en  amor,  en  asuntos  de 
interés,  en  las  elecciones,  se  necesita  ostentar 
mucho  lujo,  mucho  fausto.  Asi  recibo  y  obse¬ 
quio  en  mi  casa  á  los  principales  personajes 
de  la  época ;  porque  en  los  paseos  ,  en  los  tea¬ 
tros,  en  los  bailes  ,  es  donde  se  verifican  las 
grandes  operaciones  de  la  galantería,  de  la 
diplomácia  ,  y  de  la  bolsa. 

Dio.  (ap.)  Imbécil !  Cómo  entrega  la  carta  ! 

Mar.  Bravísimo  ,  sobrino  !  Pues  tú  me  iniciarás 
en  todas  esas  cosas. 

Car.  Con  mucho  gusto  ,  tio.  Los  abogados  han 
sido  siempre  jugadores;  antes  jugaban  al  tre¬ 
sillo,  al  ecarté;  yo  juego  á  la  bolsa.  En  mate¬ 
ria  de  procedimientos  y  de  jurisprudencia, 
consultaré  á  mi  padre  ;  pero  en  punto  á  espe¬ 
culaciones,  solo  quiero  seguir  los  consejos 
de  usted. 

Mar.  Yo  seré  quien  reclame  los  tuyos  ,  sobrino. 

Car.  Pues  nos  los  daremos  recíprocamente. 
Hasta  luego. 

Mar.  Un  instante,  Carlos.  Es  menester  que  se¬ 
pas...  escúchame... 

Dio.  Hijo  mió  ,  tú  te  pierdes  ! 

Car.  (desde  la  puerta.)  Papá,  no  se  asuste  usted. — 
Tio  ,  tranquilice  usted  á  mi  padre. 

Mar.  No,  es  menester  que  me  oigas...  Se  escapa! 
No  me  deja  tiempo  para  desengañarle!  Ca¬ 
ramba  J 

ESCENA  XIII. 

D.  Marcelo  ,  D.  Dionisio. 

Mar.  Dígame  usted  ahora ,  señor  mió  ,  eran  in¬ 
fundados  mis  recelos? 

Dio.  Estoy  consternado  ! 

Mar.  Si  usted  hubiese  vigilado  un  poco  mas  la 
conducta  de  su  hijo... 

Dio.  Soy  yo  responsable  de  sus  acciones?  Se  halla 
establecido,  casado;  ya  no  depende  de  mi: 
si  comete  faltas,  ¿por  qué  se  me  han  de  im¬ 
putar..?  Cuanto  deploro  su  ceguedad,  su  lige¬ 
reza  !  Si,  si :  corre  á  su  ruina  !  No  es  esto  de¬ 
cir  que  si  le  sucediese  alguna  desgracia ,  no 
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acudiese  yo  en  su  socorro:  y  usted  mismo,  lio 
de  su  muger,  bueno  y  sensible  como  es... 

Mar.  Yo  amo  á  mi  sobrina  de  todo  corazón;  pero 
si  su  marido  hace  locuras,  tanto  peor  para  él. 

Dio.  Es  indispensable  que  yo  le  vuelva  á  ver,  y 
empleando  toda  la  elocuencia,  todo  el  influjo 
paternal.. .  Cielo  santo!  Que  vértigo  se  ha  apo¬ 
derado  de  todas  las  cabezas?  Ya  no  hay  repo¬ 
so  para  las  familias!  Es  una  enfermedad  epi¬ 
démica;  es  una  corrupción  general! 

Mar.  Esas  son  frases  muy  bonitas,  señor  mió  ,  é 
idénticas  á  lasque  pronuncia  su  hijo  de  usted, 
lo  cual  no  le  impide  entregarse  al  agio.  En 
cuanto  á  mi,  no  veo  masque  un  medio  para 
tranquilizarme.  Una  separación  de  bienes  en 
debida  forma. 

Dio.  Cómo!  Semejante  campanada!  En  nombre 
del  cielo!  .  * 

Mar.  Vea  usted  á  su  hijo;  y  si  mañana  no  tengo 
una  garantía  de  que  renuncia  pa*ra  siempre  á 
sus  locuras...  Sé  loque  me  resta  ejecutar.  ( vase .) 

ESCENA  XIV. 

Don  Dionisio. 

No  habría  hecho  mal  este  don  Marcelo  en  que¬ 
darse  en  su  fábrica!  Si;  es  preciso  que  yo  ba- 
bleámi  hijo!  Un  aturdido  como  él,  jugar  á  la 
bolsa...  y  confesarlo!  No  es  cosa  terrible  que 
la  consideración  de  los  padres  esté  unida  á  la 
de  los  hijos?  Porque  si  esto  se  sabe,  elqueda 
comprometido,  y  yo  padeceré  siempre  en  mi 
buen  nombre.  Y  ese  Gabriel,  al  que  aguardo 
desde  esta  mañana,  y  que  no  parece!  Acaso  se 
irá  maleando  también?  Necesito  verle...  Mis  no¬ 
ticias  son  seguras;  las  tengo  por  muy  buen  con¬ 
ducto...  Escepto  yo  ,  y  algunos  otros  allegados 
al  poder,  nadie  las  sabe... 

ESCENA  XV. 

Dichos,  Gabriel. 

Gab.  (asomándose  á  la  puerta.)  Está  usted  solo, 
padrino? 

Dio.  Si,  si;  entra.  Por  qué  no  has  venido  esta 
mañana?  No  telo  había  mandado? 

Gab.  Ay  señor/  Si  supiese  usted  cuanto  he  tenido 
que  hacer  en  casa  del  agente  de  cambios!  A 
consecuencia  del  elogio  que  usted  ha  hecho 
de  mi  moralidad,  á  mi  es  á  quien  envían  siem¬ 
pre  á  casa  de  las  personas  distinguidas,  para 
eslár  mas  seguros  del  secreto...  Y  como  hay 
tantas  personas  distinguidas!..  En  todas  par¬ 
tes  me  reciben  con  una  política,  con  una  afa¬ 
bilidad!  Padrino,  si  usted  quisiese  ayudarme... 
Usted  ha  tenido  la  bondad  de  ponerme  en 
una  casa  respetable,  donde  no  se  oyen  mas  que 
discursos  edificantes;  pero  ya  estoy  formado, 
y  pienso  que  podría  hacer  algún  negocio  por 
mi  cuenta...  y  ya  he  empezado. 

Dio.  Cómo  es  eso;  vivora?  Conque  le  quitas  los 
clientes  á  tu  agente  do  cambios? 

Gab.  Si  tiene  tantos!  Acaso  es  por  hacerle  mal 
á  él?  No  por  cierto,  sino  para  hacerme  bien  á 
mi.  Todos  deseamos  medrar. 

Dio.  Pórtate  siempre  como  un  buen  muchacho... 
y...  veremos,  (en  confianza.)  Todos  han  salido; 


estamos  solos.--  Escucha;  tú  tienes  inteligen¬ 
cia, chispa  .. 

Gab.  Chispa?  Si,  padrino,  algunas  veces. 

Dio.  Sin  embargo,  he  creído  deber  darle  mis 
instrucciones  por  escrito;  ten  esta  nota,  (se  la 
dá.)  Ya  ves  que  cambio  mi  juego;  que  lo  pon¬ 
go  lodo  á  la  alza. 

Gab.  A  la  alza?  Lo  ha  pensado  usted  bien,  pa¬ 
drino? 

Dio.  Si,  si. 

Gab.  (con  curiosidad.)  Sabe  usted  alguna  no¬ 
ticia? 

Dio.  No...  Mas  tengo  ideas...  presentimientos... 
En  fin,  nada  de  preguntas!  Todo  á  la  alza,  en¬ 
tiendes?  Y  mañana  tempranito  traeme  la  li¬ 
quidación  de  mis  cuentas  con  don  Fulgencio. 

Gab.  Está  muy  bien. 

Dio.  Ya  sabes  que  yo  no  soy  jugador. 

Gab.  Ciertamente! 

Dio.  Qué  es  lo  que  yo  procuro?  Emplear  ventajo¬ 
samente  un  capitalillo  que  me  he  reservado;  y 
para  quién?  Para  mi  familia...  y  para  los  po¬ 
bres...  Y  no  lo  ignoras;  yo  me  arruino  con  mi 
beneficencia!! 

Gab.  Si  señor;  es  usted  tan  generoso/ 

Dio.  Sobre  todo,  no  me  nombres. 

Gab.  Pierda  usted  cuidado. 

Dio.  Vete,  vete,  y  cuenta  siempre  conmigo. 

Gab.  Si,  padrino:  con  su  apoyo  de  usted  adelan¬ 
taré  ,  y  algún  dia  haré  un  gran  matrimonio! 
(vase.) 

ESCENA  XVI. 

Don  Dionisio. 

Es  una  perla  mi  ahijado!  Y  como  se  parece... 
á  su  padre!  No  quiero  nada  con  esos  agentes 
fátuosy  fanfarrones;  mi  Gabrielillo  es  mejor 
que  todos  ellos,  porque  es  fiel,  reservado...  y 
simple  ademas.  No  le  abandonaré  basta  que 
el  pobre  chico  tenga  su  cabriolé! —  Vamos  á 
meditar  ahora  lo  que  le  he  de  decir  á  mi  hijo 
acerca  de  su  horrible...  de  su  deshonroso  agio- 
tage! 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Don  Dionisio,  Don  Carlos. 

Dio.  Carlos,  necesito  hablar  contigo. 

Car.  Cuando  usted  guste,  padre  mió. 

Dio.  Siéntate ,  y  óyeme  con  atención. 

Car.  Ya  escucho. 

Dio.  Bien  sabes  los  sacrificios  de  todas  clases  que 
me  ha  costado  tu  crianza.  Te  hice  educar  á 
costa  del  gobierno  en  el  seminario  de  nobles; 
encontré  en  la  debilidad  de  tu  salud  un  medio 
para  librarle  de  las  quintas;  en  vez  de  hacer¬ 
le  procurador,  dirigí  tus  inclinaciones  hácia 
la  profesión  mas  noble  y  mas  independiente  de 
abogado,  y  preferí  vender  mi  plaza  de  nú¬ 
mero  á  otro  ,  á  cedértela  á  ti.  No  te  recor- 


daría  lodas  estas  pruebas  de  afecto ,  si  no 
viese  que  ya  Jas  has  olvidado. 

Car.  Me  acuerdo  perfectamente  de  ellas,  padre 
mió. 

Dio.  Pruébamelo,  ofreciéndome  renunciar  á  es¬ 
peculaciones  peligrosas. 

Car.  (levantándose.)  Cómo!  No  se  trata  sino  de  eso? 

Dio.  (sentado.)  Siempre  impaciente,  siempre  de 
prisa  cuando  tu  padre  te  habla! 

Car.  Ya  vé  usted  como  todo  el  mundo  no  parti¬ 
cipa  de  su  opinión  ;  el  tio  de  mi  muger,  don 
Marcelo,  aprueba,  aplaude... 

Dio.  ( levantándose .)  Insensato!  Sabe  que  tu  amor 
propio  le  ha  hecho  juguete  de  ese  hombre. 

Car.  Quédice  usted? 

Dio.  Como  fuiste  tan  vano,  tan  ciego  que  no  co¬ 
nociste  que  solo  trataba  de  arraucarle  una 
confesión? 

Car.  Con  que  era  fingido?  Y  usted  también  me 
engañaba,  padre  mió? 

Dio.  Hijo,  yo  no  sé  engañar  ni  mentir.  Don  Mar- 
celome  había  interrogado;  y  llenode  confian¬ 
za  en  ti,  negué  con  toda  la  energía  que  puede 
prestar  un  intimo  convencimiento.  Juzga  cuan¬ 
to  habré  sufrido...  cuanto  se  habrá  desgarra¬ 
do  mi  corazón  paternal,  cuando  tú  declaraste 
delante  de  mi...  cosas  que  yo  no  hubiera  po¬ 
dido  creer,  sino  las  hubiese  oido  de  tu  boca. 

Car.  Qué  papel  me  han  hecho  representar!! 

Dio.  Solo  por  sus  sospechas  ha  venido  á  Madrid 
don  Marcelo;  y  si  no  me  engaño,  tu  muger  mis¬ 
ma  es  la  que  ha  reclamado  su  intervención. 

Car.  Mi  muger?  Yo  la  ajustaré  las  cuentas. 

Dio.  Nada  de  arrebatos! 

Car.  Y  cómo  me  he  de  contener? 

Dio.  Escúchame.  Ciertamente  que  haces  muy 
mal  en  jugar  á  la  bolsa.  Dios  mió!  Me  estre¬ 
mezco  al  pensarlo!  Pero  lo  que  me  irrita  toda¬ 
vía  mas;  es  que  parece  que  te  ufanas  de  ello. 
Acuérdate  de  que  me  comprometes,  de  que 
nos  comprometes  á  todos.  Y  sin  embargo,  no 
soy  lanexijente,  tan  severo  como  podria  juz¬ 
garse.  Ese  don  Marcelo  es  un  buen  hombre, 
pero  algo  exagerado,  yo  nolo  soy...  Y  si  tuvie¬ 
ses  un  poco  mas  de  esperiencia,  no  aprobaría 
tu  conducta...  aunque  cerraría  los  ojos  quizás. 
Va  á  venir  don  Marcelo;  y  le  be  prometido  ha¬ 
blarte...  Asi,  no  le  exaltes,  ni  le  hagas  recur 
rir  á  estrenaos... 

Car.  A  qué  estremos? 

•Dio.  Toma...  á  cosas  que  podrían  alterar  la  con¬ 
sideración  de  la  familia.  Ten  calma  ,  pruden¬ 
cia...  yo  te  lo  suplico. 

ESCENA  II. 

Bichos ,  Don  Marcelo. 

Mar.  Y  bien,  te  ha  comunicado  tu  padre  mis 
ideas? 

Car.  Si  señor.  Conque  era  un  lazo  que  me  tendía 
usted?  Yo  soy  franco  ,  y  no  oculto  mis  accio¬ 
nes.  Quién  tiene  derecho  para  censurarlas? 
Soy  yo  un  chiquillo  acaso?  Supondrán  que  mis 
especulaciones  me  obligan  á  descuidar  mi  pro¬ 
fesión.  Y  si  la  descuido,  si  quiero  abandonarla, 
¿quién  tiene  derecho  para  oponerse  á  mi  vo¬ 
luntad?  Pero  no,  no;  gracias  al  cielo  hay  bas¬ 
tantes  recursos  en  mi  talento  en  mi  actividad, 


para  hacer  frente  á  todos. 

Mar.  Muy  orgulloso  es  usted! 

Car.  No  debo  ofenderme  de  que  quieran  dictar¬ 
me  leyes?  Y  qué  motivos  hay  para  quejarse? 
liene  algo  que  desear  su  sobrina  de  usted? 
Qué  lefalta? 

Mar  La  tranquilidad,  la  confianza, y  el  afecto  de 
su  esposo. 

Car.  El  afecto?  Sin  duda  que  no  profeso  á  mi  mu¬ 
ger  un  amor  romántico,  sino  esa  estimación 
que  conviene  en  el  mundo;  y  por  cierto  que 
me  maravilla  que  se  alarme  y  se  aflija,  pre¬ 
cisamente  cuando  me  ocupo  de  aumentar 
nuestra  fortuna.  Qué  deseo  mas  racional  pue¬ 
de  tener  un  hombre? 

Mar.  El  de  conservar  y  acrecer  su  conside¬ 
ración. 

Car.  Pues  bien,  la  consideración  se  aleanza  con 
las  riquezas. 

Mar.  Diga  usted  con  el  talento...  con  la  buena 
conducta. 

Car.  Solo  la  opulencia  los  hace  valer.  El  dinero 
conduce  á  lodo.  Hombres  de  estado  hay  que  no 
deben  su  elevación  y  su  habilidad  sino  á  sus 
millones.  Hoy  no  existen  ya  mas  que  dos  clases.- 
el  rico  y  el  pobre. 

Mar.  Y  qué,  no  estableces  ninguna  diferencia  en¬ 
tre  la  estupidez  y  el  ingenio,  el  saber  y  la  igno¬ 
rancia,  la  probidad  y  la  infamia?  Tú,  encarga¬ 
do  de  defender  los  intereses  de  las  familias, 
jugar  á  la  bolsa!!  (a  don  Dionisio.)  Pero  hable 
usted!  Ayúdeme  usted  que  es  su  padre! 

Dio.  Si,  si;  tales  mi  deber!/  Pregúntele  usted  á  mi 
hijo  lo  que  yo  le  decia  antes.  Qué  se  exije  de 
ti,  Carlos?  Que  no  des  penas  á  tu  esposa  y  á  tu 
anciano  padre.  ¿No  soy  bien  digno  de  compa¬ 
sión  viéndome  desobedecido  por  mi  hijo?  ¿No 
se  presenta  á  tus  ojos  la  bolsa,  templo  de  los 
jugadores,  como  un  astro  funesto,  como  un 
abismo  espantoso? 

Mar.  Donde  algunas  fortunas  se  elevan,  donde 
casi  todas  se  hunden;  donde  el  que  tiene  algo 
va  á  arriesgar  su  oro  contra  el  que  no  tiene 
nada;  ó  en  fin,  donde  se  pide  á  la  casualidad 
que  premie  la  holgazanería  con  tesoros. 

Dio.  Oye,  oye  lo  que  dice  el  señor  don  Marcelo. 

Car.  Es  muy  estraño  que  hable  mal  de  las  espe¬ 
culaciones  ,  usted  que  es  fabricante,  manu¬ 
facturero... 

Mar.  Comparas  el  agiotage  con  la  noble  profe¬ 
sión  del  comercio!..  Mi  industria  ,  siendo  útil  á 
mi  mismo,  lo  es  igualmente  al  país.  Y  la  luja 
de  qué  sirve  á  los  demas?  Para  mi  un  revés  no 
es  vergonzoso;  á  ti,  hasta  las  ganancias  deben 
hacerte  avergonzar! 

Car.  Yo  soy  útil  á  la  sociedad  en  mi  profesión  de 
abogado.  Me  está  prohibido  pensar  en  enrique¬ 
cerme  ,  haciendo  producirá  mi  dinero? Ade¬ 
mas,  yo  no  espero  nada...  no  necesito  de  nadie. 

Dio.  Anda!  Eres  un  ingrato! 

Mar.  Hace  usted  negocios,  y  no  necesita  de  na¬ 
die?  Está  muy  bien!  Se  acordará  usted  de  esas 
palabras!  (vas/g.) 

Dio.  (siguiendo  á  don  Marcelo  )  Señor  don  Marce¬ 
lo,  por  Dios,  nada  de  precipitación/  (volviendo 
hacia  su  hijo.)  Hijomio.yo  te  lo  suplico,  pien¬ 
sa  en  el  escándalo!  Voy  detras  de  tu  lio  á  ver 
si  le  ablando.  Una  campanada...  y  luego  los 
periódicos...  Justo  cielo!  A  qué  pruebas  conde- 
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ñas  á  un  infeliz  padre  de  familia!  (t mse.) 

Car.  (solo.)  Amenazas!  Ah/  Que  no  se  lisonjeen  de 
dominarme!  Y  Amalia  es  la  que  se  ha  quejado 
á  su  lio!  Ciertamente  que  amo  mucho  á  mi 
muger,  pero  no  siento  aprovechar  esta  ocasión 
pará  trazarle  la  linea  de  sus  deberes,  (tira  de 
la  campanilla.) 

ESCENA  III. 

Don  Carlos,  Justina. 

Car.  Avise  usted  á  su  señora  que  deseo  ha¬ 
blarla. 

Jus.  Por  qué  no  pasa  usted  á  su  cuarto?  Está 
sola. 

Car.  La  espero  aquí-.  Vaya  usted,  vaya  usted 
pronto. 

Jus.  Voy,  voy.  (ap.)  Cáspila!  qué  genio  tiene!  Y 
era  tan  amable  antes  de  casarse!  (vase.J 

Car.  Todo  esto  me  detiene  aquí  á  pesar  mió, 
mientras  se  acerca  la  hora  en  que  va  á  hacer¬ 
se  mi  gran  negocio.  Dentro  de  algunos  ins¬ 
tantes  poseeré  la  fortuna  que  codicio.  Y  mi  ci¬ 
ta  en  casa  de  mi  colega  para  el  pleito  de  don 
Fernando?  Que  me  esperen!  Cuanto  tarda  mi 
muger!  (tirando  nuevamente  con  rabia  de  la  cam¬ 
panilla.) 

ESCENA  IV. 

Amalia,  Don  Carlos. 

Ama.  Me  llamas,  Cárlos? 

Car.  Si  señora. 

Ama.  Lo  estraño,  porque  como  eso  sucede  raras 
veces... 

Car.  Basta  de  quejas. 

Ama.  Yo  también  tenia  que  hablarte,  y  te  iba 
á  rogar  que  pasáras  á  mi  cuarto. 

Car.  Escuche  usted  primero  lo  que  tengo  que 
decirla.  Usted  conoce  mi  carácter,  no  es  ver¬ 
dad? 

Ama.  Si  por  cierto;  eres  un  marido  muy  amable. 

Car.  No  se  trata  de  bromas.  Señora,  en  los  asun¬ 
tos  importantes,  no  tomo  consejo  de  nadie,  y 
recibo  mal  los  que  no  pido.  Asi,  le  declaro  á 
usted  que  quiero  ser  amo  de  mi  casa,  y  la 
invito  á  no  espiar  mis  acciones. 

Ama.  Ese  lenguage  es  muy  galante,  y  debo  usar 
ya  el  mismo  tono.— Con  que  sabe  usted  que  es¬ 
toy  instruida  de  sus  manejos  bursátiles  ?  Y 
acaso  le  han  dicho  á  usted  también  que  á  con¬ 
secuencia  de  mis  temores,  ha  hecho  mi  lio  el 
viage  á  Madrid? 

Car.  Todo  lo  sé. 

Ama.  Pues  bien,  usted  me  ha  intimado  antes  sus 
órdenes;  dígnese  oir  ahora  mis  súplicas. 

Car.  Despachemos. 

Ama.  No  me  quejaré  de  su  indiferencia  de  usted 
si  no  logro  agradarle,  no  debo  acusar  mas  que 
á  mi  mi$ma.  Asi,  dejemos  ese  punto  que  no 
nos  conviene  á  uno  ni  á  otro. — Usted  solo  se 
ocupa  de  negocios,  de  dinero...  Hablemos  en¬ 
tonces  de  dinero. 

Car.  Qué  tono  de  sequedad!  Estoy  asombrado! 

Ama.  Desde  que  he  sabido  sus  especulaciones  de 
usted,  estoy  entregada  á  la  mas  viva  inquie 
tud.  Tal  sez  será  una  debilidad,  pero  no  pue¬ 


do  vencerme. 

Car.  En  fin,  qué  quiere  usted? 

Ama.  Lo  que  quiero?  Sin  duda  le  parecerá  á  us¬ 
ted  muy  ridiculo... 

Car.  Supongo  que  no  abrigará  usted  la  pretensión 
de  dictarme  la  conducta  que  debo  seguir? 

Ama.  Oh!  No!  Sinembargo... 

Car.  Qué  escucho?  Pensaría  usted  en  una  sepa¬ 
ración  de  bienes? 

Ama.  Convenga  usted  que  en  la  situación  en  que 
me  encuentro,  no  tendría  nada  de  estraño  se¬ 
mejante  petición. 

Car.  Reconozco  ahi  los  consejos  de  su  lio  de 
usted. 

Ama.  Mi  tio  está  muy  afligido,  pero  no  me  ha 
dado  aun  consejo  alguno.  Sus  mismos  discur¬ 
sos  de  usted  serán  en  todo  caso  los  que  hayan 
hecho  nacer  la  idea  de  esta  separación. 

Car.  Mis  discursos? 

Amal.  Si,  en  otro  tiempo  le  he  pido  á  usted  decla¬ 
mar  vivamente  contra  los  maridos  que  esponen 
la  fortuna  de  sus  mugeres...  Usted  los  califica¬ 
ba  entonces  con  suma  dureza...  Asi ,  no  ten¬ 
dría  nada  de  singular  que  aquellas  observacio¬ 
nes  tan  justas ,  se  me  viniesen  hoy  á  la  memo¬ 
ria,  y  que  no  poseyendo  ya  el  cariño  que  era 
el  encanto  de  mi  existencia  ,  pensase  involun¬ 
tariamente  en  que  si  me  viera  arruinada ,  no 
podría  hallar  siquiera  consuelo  en  el  amor  de 
mi  esposo  ! 

Car.  Todas  esas  reflexiones  ha  hecho  usted  ? 

Amal.  No  lo  dude  usted,  Carlos;  tales  serian  los 
sentimientos,  este  el  lenguage  de  muchas  mu¬ 
geres  si  se  encontrasen  en  mi  lugar.  Pues  bien, 
yo  abandonada  por  usted,  alarmada  acerca  de 
mi  porvenir  y  el  suyo...  me  he  decidido...  y 
deseo  participar  de  su  suerte  de  usted...  sea 
cual  fuere.  Resistiré  á  mi  tio  si  quiere  poner 
mi  fortuna  á  cubierto;  todo  lo  que  es  mió,  es  de 
usted.  Disipe ,  juegue,  pierda  mi  dote ;  que  me 
importan  un  poco  mas  ó  un  poco  menos  de  ri¬ 
quezas?  Mi  verdadera  ,  mi  única  desgracia,  es 
no  poseer  su  amor  de  usted.  —  Lo  declaro  aqui 
solemnemente;  nunca  exijiré  que  se  separen 
,  nuestros  bienes ;  jamás  consentiré  en  ello. 

Car.  Es  cierto  ?..  Tanto  amor,  tanta  abnegación! 
Y  cuando  en  efecto,  tiene  usted  tantos  dere¬ 
chos  para  quejarse  !  Si...  Has  podido  creer  que 
yo  te  olvidaba  !  Amalia  ,  Amalia  mia  !  fechán¬ 
dose  á  sus  pies ;  ella  le  ciñe  el  cuello  con  sus  bra¬ 
zos.)  Perdón !  Perdón  ! 

Amal.  Carlos  !  Carlos  !  Carlos  !..  Este  instante  me 
hace  olvidar  todo  lo  que  he  sufrido!..  Y  te  lo  ju¬ 
ro;  no  siento  mis  penas  de  antes,  no.,  no.,  no... 
porque  ellas  han  comprado  este  sublime  delei¬ 
te  de  ahora  ! 

Car.  Angel  mió  !  ( besándola  la  mano.) 

Amal.  Prométeme  acceder  á  mis  ruegos;  si;  re¬ 
nuncia  enteramente  al  juego  de  la  bolsa! 

Car.  No  serás  mas  razonable  que  los  otros?  Te 
aseguro  que  estoy  cierto  de  ganar  ! 

Amal.  Al  principio  de  nuestro  matrimonio,  tu 
amabas  tanto  tu  carrera!  Estabas  tan  contento 
y  tan  orgulloso  de  ella  !  Con  qué  satisfacción 
venias  á  referirme  tus  esfuerzos  para  salvar  á 
un  inocente  ,  á  un  oprimido  !  Y  yo  también, 
cual  me  envanecía  con  tus  triunfos!  No  pue¬ 
den  volver  aquellos  felices  dias?  Acuérdate  de 
que  en  la  bolsa  ,  en  ese  juego  inmoral ,  no 
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solo  arriesgas  tu  dinero,  sino  que  puedes  per¬ 
der  basla  la  honra. 

Cab.  Si,  si;  tienes  razón!  Y  cuán  poderosa  es  esta 
saliendo  de  una  boca  adorada  !  Te  lo  juro ,  des¬ 
de  mañana  no  jugaré  mas...  Y  si  hoy  mismo 
fuese  tiempo... 

Amal.  Ah  !  Me  llenas  de  alegría  !  Gorro  á  dar  esta 
buena  noticia  á  mi  tio  ! 

Car.  Te  encargas  de  obtener  mi  perdón  ?  Será  él 
tan  indulgente  como  tú?  ( besándola  otra  vez  la 
mano.) 

Amal.  Respondo  de  ello.  A  Dios :  cúmpleme  tu 
palabra  ,  y  me  veras  tranquila;  ámame,  y  me 
verás  feliz  !  ( vase.J 

Car.  ( tomando  su  sombrero.)  No  perdamos  un  mi¬ 
nuto.  Amalia  ,  tú  me  has  iluminado  !  ( mirando 
su  t  eló  )  Las  dos  t  Ya  es  demasiado  tarde  !  No 
importa  ,  corramos  !..  D.  Fernando  !!  Qué  con¬ 
tratiempo  ! 

escena  vi. 

D.  Carlos ,  D,  Fernando. 

Fer.  En  qué  piensa  usted?  Hace  tres  cuartos  de 
hora  que  me  consumo  de  impaciencia  en  casa 
de  su  colega  de  usted  ,  paseándome  por  su  ga¬ 
binete,  mirando  de  reojo  á  mi  contrincante  que 
ha  sido  muy  exacto.  Asi  ,  vengo  á  buscarle  á 
usted  ;  vamos  ,  vamos. 

Car.  Perdone  u>ted.  Me  han  detenido!  Iba  á  es¬ 
cribirle  rogándole  que  me  dispensase... 

Fer.  No  hay  dispensa  ;  le  tengo  á  usted  cogido, 
y  no  le  suelto.  Abajo  está  mi  coche ;  no  se  ne¬ 
cesita  mas  que  un  cuarto  de  hora. 

Car.  Y  para  qué  sirve  esa  cita  ?  Usted  no  quiere 
transacción.  Es  absolutamente  inútil. 

Fer.  Es  muy  importante  para  que  conozcan  mis 
intenciones. 

Car.  No  basta  usted  para  eso  ? 

Fer.  Yo  me  exaltaría  quizás.  Vamos,  vamos  ! 

Car.  ( escapándose .)  Aguárdeme  usted!.,  dentro 
de  un  momento  soy  suyo!  ( al  ir  d  marcharse  se 
encuentra  con  Fugaccio  ,  que  le  vuelve  d  traer 
al  proscenio .) 

ESCENA  VII. 

Dichos,  Fugaccio, 

Fug.  Oh  misero  !  Oh  infelice  !  Todo  se  ha  perdi¬ 
do  !  Una  alza  de  seis  y  medio ! 

Car.  Dios  mió!  Que  dice  usted? 

Fug.  Ah  signor  D  Cario  !l  Es  posible  que  me  haya 
usted  hecho  poner  á  un  juego  tan  ridiculo  ? 

Car.  Estoy  arruinado!  Caigo  en  un  abismo!  Oh 
pobre  Amalia  mia  ! 

Per.  Qué  oigo  !  Como!..  Usted  también  juega? 

Fug.  E  un  horrore !  Una  perfidia  de  parte  de  us 
ted  ! 

?er.  Con  que  me  ha  engañado  ? 

Iar.  Quiero  verlo  yo  mismo...  impedir  si  es  posi¬ 
ble  una  parte  del  desastre  1  Donde  encontraré 
á  Luis  ? 

'Er.  Un  instante!  Devuélvame  usted  mi  causa. 

ar.  Por  Dios  ,  señores  ,  por  Dios  !  {á  Lorenzo  que 
tale.)  Lorenzo,  haga  usted  compañía  á  estos 
señores  !  Estoy  perdido  !  ( vase .) 


ESCENA  VIII. 

D.  Fernando,  Fugaccio,  Lorenzo. 

Fer.  Caramba  I 
Fug.  Cor po  di  Bacco  ! 

Fer.  Mi  pleito  al  punto  ! 

Fug.  Tradilor  !  Pérfido! 

Lor.  Pero  entendámonos... 

Fer.  Jugar  á  la  bolsa  un  abogado  ! 

Fug.  No  pensar  piu  que  en  sus  pleitos ! 

Lor.  (á  Fernando.)  Tranquilícese  usted;  se  ven- 
derán  bien  sus  títulos. 

F er.  Mis  títulos  ,  impertinente  ? 

Lor.  ( á  Fugaccio  )  Sosiégúese  usted  ;  ganará  us¬ 
ted  su  causa ! 

F ug.  Oh  birbente !  Mi  causa  ? 

Lor.  Diantre !  Yo  me  trabuco!  No  es  fácil  desem¬ 
peñar  dos  oficios  á  un  tiempo. 

Per.  Malditos  sean  todos  los  agiotistas  ! 

Fug.  Cargue  il  diavolo  con  todos  los  litigantes... 
con  todos  los  clientes  ! 

Fer.  Voy  á  publicar  el  lance  en  los  periódicos  ! 
Fug.  Voy  á  quejarme  á  la  junta  sindícale  ! 

Fer.  Pronto  sabrá  quién  yo  soy  ! 

Fug.  El  se  ricordará  da  mél  ( vanse  los  dos  furio¬ 
sos.) 

Lor.  ( siguiéndolos .)  Señores  ,  señores  ! 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Lorenzo  ,  José. 

José.  Ay!  D.  Lorenzo!  {llorando. )Tenia usted  ra¬ 
zón  en  burlarse  antes  de  mi!  Llevóse  el  dia¬ 
blo  todos  mis  fondos!  Una  alza...  una  alza  enor¬ 
me  !..  Qué  desventura ! 

Lor.  Amigo  José  ,  le  compadezco  á  usted  de  todo 
corazón  ;  mas  no  puedo  menos  de  reirme  al  re¬ 
cordar  el  espectáculo  que  ofrecía  el  ex-conven- 
to  de  los  Basilios  esta  mañana  !  Uno  descargaba 
su  mal  humor  en  su  lacayo ;  otro  pegaba  con  un 
agente ;  este  azotaba  á  su  caballo  con  furor, 
mientras  aquel  se  frotaba  las  mauos  alegremen¬ 
te  ,  repitiendo  .  Treinta  mil  durilos  ,  treinta  mil 
durilos  !  Y  el  de  mas  allá  se  tiraba  de  los  pelos, 
esclamando :  Estoy  perdido,  estoy  arruinado! 
Qué  espectáculo  el  de  una  revolución  de  bolsa, 
para  un  observador  como  yo  que  se  contenta 
con  ganar  un  par  de  entreses  al  dia  ! 

José.  Y  yo  que  esperaba  tener  pronto  mayordo¬ 
mo  !  Heme  aquí  condenado  á  serlo  ya  eterna¬ 
mente  I 

Lor.  He  visto  á  lo  lejos  á  D.  Carlos  con  su  amigo 
D.  Luis  ,  y  me  ha  parecido  que  estaba  conster¬ 
nado. 

Jóse.  La  pérdida  que  él  haya  tenido  no  me  con¬ 
suela  de  la  mia  ! 

Lor.  Vamos  ,  vamos ,  amigo  José  ,  un  poco  de  fi¬ 
losofía  ! 

José.  Si,  la  tengo...  la  tendré  mañana;  pero  el 
primer  momento... 

Lor.  D.  Luis  viene...  y  no  tan  alegre  como  suele. 
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ESCENA  II. 

Dichos ,  D.  Luis. 

Luis.  Horrible  borrasca!  Cuantos  ahogados  ha  ha¬ 
bido  !  V  lo  peor  de  todo  es  que  yo  también  me 
fui  á  pique  !  (á  José.)  No  ha  vuelto  D.  Carlos? 

José .  No  señor. 

Luis.  Y  D  Gerónimo  ? 

José.  Tampoco  le  he  visto. 

Luis.  Pues  cuando  vengan  ,  dígales  usted  que  les 
espero  aqui.  ( sentándose  con  mal  humor.)  Si ,  si! 
Estamos  arruinados! 

Loe.  ( bajo  á  J osé.)  No  me  equivoco;  han  hecho 
una  mala  jugada. 

José.  Pues  y  yo  ? 

ESCENA  III. 

D  Luis  ,  solo. 

( levantándose .)  Jugar  por  mi  cuenta  y  á  la  ba¬ 
ja...  cuando  hoy  era  día  de  alza  !..  Y  yo  ordina¬ 
riamente  impasible  como  la  ley,  imparcial  co¬ 
mo  un  banquero  de  juego,  que  se  limita  á 
proclamar  el  resultado  de  las  puestas..!  He  si¬ 
do  un  torpe  !  —  Pero  nada  de  debilidad.  Acaso 
es  la  primera  vez  que  esto  me  sucede  ?  Supon¬ 
gamos  que  me  sea  necesario  ir  de  nuevo  á  to¬ 
mar  aires  á  un  pais  estrangero...  Aunque  si  la 
cosa  se  repite  ,  acabaré  por  conocer  las  cua¬ 
tro  partes...  las  cinco  parles  del  mundo.  Y  el 
pobre  Carlos?..  Ya  está  en  mi  propia  categoría' 
Quizas  se  verá  obligado  á  viajar  también  ! 

ESCENA  IV. 

D.  Luis,  Marcelo. 

Mar.  ( ap .  al  salir.)  Gracias  al  juicio  de  mi  sobri¬ 
na,  estoy  tranquilo  acerca  de  Carlos.  Trátenlos 
de  saber  quién  es  este  pajarraco  de  Mendoza . 

Luis,  (ap.)  Hola  !  El  fabricante  de  Barcelona  ! 

Mar.  (ap.)  Abrigo  sospechas  de  que  ha  de  ser  el 
mismo  que  busco,  (alio.)  No  tengo  el  honor  de 
hablar  con  el  señor  D.  Luis  Mendoza? 

Luis.  Servidor  suyo  ,  caballero. 

Mar.  Yo  soy  el  lio  de  Amalia. 

Luis.  Ya  lo  sé;  un  comerciante  muy  distinguido. 

Mar.  Mi  sobrino  me  ha  hablado  de  usted,  como 
de  una  persona  muy  versada  en  los  negocios. 

Luis.  Un  poco,  (ap.)  Si  querrá  recurrir  á  mi  ? 

Mar.  Entonces  usted  puede  serme  muy  útil. 

Luis.  Lo  celebraré  iniinito. 

Mar.  Cuanto  mas  lo  pienso,  mas  me  persuado  de 
que  no  puedo  dirijirme  mejor. 

Luis.  De  qué  se  trata?  De  una  operación  de  bol¬ 
sa?  De  una  contrata  con  el  gobierno?  Oh!  Este 
es  buen  bocado !  En  fin ,  yo  lo  abrazo ,  yo  lo  en¬ 
tiendo  todo ! 

Mar.  ( bruscamente .)  No  señor;  no  necesito  seme¬ 
jantes  servicios;  vengo  únicamente  á  pregun¬ 
tarle  á  usted  si  podría  darme  algunas  señas 
acerca  de  un  bribón  ,  compañero  suyo. 

Luis.  Cómo!  Un  bribón... compañero  mió ?..  (ap.) 
Qué  es  lo  que  dice  ? 

Mar.  Sin  duda  que  hay  hombres  muy  de  bien  en¬ 
tre  los  agentes  de  negocios;  mas  también  se  en¬ 
cuentran  otros... 


Luis.  Lo  mismo  sucede  en  las  demas  profesiones, 
(ap.)  Qué  me  querrá ? 

Mar.  ¡se  trata  de  un  sugeto  que  ha  sorprendido  la 
confianza  de  uno  de  nuestros  primeros  fabri¬ 
cantes  ,  de  un  amigo  mió,  el  honrado  Clara- 
munt. 

Luis,  (ap  )  Ay ,  ay  ,  ay  ! 

Mar.  El  quídam  desapareció  en  seguida  para  re¬ 
fugiare  en  Madrid. 

Luis.  De  veras? 

Mar.  Bajo  un  nombre  supuesto. 

Luis.  Qué  picardía  !  Y  cuál  es  el  verdadero  ape¬ 
llido  de  ese  tunante  ? 

Mar.  Alvarez. 

Luis.  Alvarez  ?  (ap.)  Me  atrapó  ! 

Mar.  (ap.)  Se  turba!  Es  mi  hombre! 

Luis.  Eues...  no  le  conozco. 

Mar.  Mi  amigo  es  demasiado  indulgente  ,  y  que¬ 
ría  desistir  de  sus  persecuciones;  mas  le  he  he¬ 
cho  conocer  que  es  una  obligación  continuar¬ 
las;  entonces,  sabiendo  que  yo  venia  á  Madrid, 
me  ha  dado  plenos  poderes,  y  siento  mucho 
que  no  conozca  usted  á  ese  Alvarez,  pues  me 
hubiera  evitado  el  trabajo  de  descubrirle.  Con 
todo,  estoy  seguro  de  que  le  encontraré,...  y  él 
sabrá  quién  yo  soy. 

Luis.  Hará  usted  perfectamente!  (ap.)  Maldito 
hombre! 

Mar  Y  como  estoy  provisto  de  un  auto  de  pri¬ 
sión... 

Luis.  Ah  !..  Tiene  usted  un  auto  contra  él  ? 

Mar.  En  regla. 

Luis.  Lo  celebro  en  el  alma.  (ap. )Decididamente 
no  me  queda  otro  remedio  que  viajar. 

ESCENA  V. 

Dichos  ,  Carlos. 

Car.  (en  el  mayor  desorden.)  Luis  ,  querido  Luis, 
qué  haremos  ?  Qué  será  de  nosotros?  (ap.  vien  - 
do  d  Marcelo.)  Dios  mió!  I).  Marcelo  !  Es  me¬ 
nester  disimular  aun!  (alto,  afectando  tran¬ 
quilidad  y  alegría,)  Ah  !  Es  usted  ,  tio? 

Mar.  Dame  esos  cinco,  sobrino;  estoy  contento 
de  ti ,  muy  contento  !  Tu  muger  me  lo  ha  refe¬ 
rido  lodo;  y  ya  no  me  acuerdo,  ya  no  quiero 
acordarme  de  tus  últimas  palabras ,.  que  me 
prometí  no  olvidar.  Tu  habías  desoído  mis 
consejos  y  los  de  tu  padre  ;  pero  una  voz  mas 
elocuente  que  la  nuestra  ha  triunfado,  (á  don 
Luis.)  Si  señor;  mi  sobrino  se  ha  comprome¬ 
tido  solemnemente  con  su  Amalia  á  no  ocu¬ 
parse  sino  en  su  profesión  de  abogado,  y  yo 
lo  celebro  doblemeute,  porque  gracias  á  esa 
promesa,  se  restablece  la  buena  armonía  en 
el  matrimonio. 

Car.  Nunca  había  desaparecido.  ¿Hay  gente  ya 
en  los  salones  ? 

Mar.  Alguna. 

Car.  Muy  bien,  muy  bien,  (ap.)  Estoy  perdido  ! 

Mar.  No  me  pesa  conocer  un  poco  las  sociedades 
madrileñas.  ( clavando  los  ojos  en  don  Luis.)  Y 
quién  sabe  si  encontraré  en  ellas  lo  que  busco? 

Luis,  (ap.)  Como  me  mira  ! 

ESCENA  VI. 

Dichos  ,  Amalia. 

Ama  Colocad  las  mesas  de  juego  :  poned  á  fuera 


el  arpa  y  el  piano...  Abrid  todas  las  puertas. 
[ábreme  las  tres  puertas  del  fondo  ,  y  se  ve  otro 
salón  dispuesto  para  una  sociedad .) 

Luis,  [bajo  á  CarlosJ  Disimula,  y  cuando  lodos 
estén  entretenidos,  podremos  hablar  sin  que 
lo  noten. 

Car.  No  sé  lo  que  me  pasa  !  ( bajo  á  Luis.) 

Ama.  Amigo  ,  ven  á  ayudarme  á  hacer  los  hono¬ 
res  de  tu  casa.  Si  supieses  con  que  placer  he 
presidido  hoy  los  preparativos!  Ali  alegría  se 
trasluce  á  través  de  lodo!  Ya  le  habrá  dicho 
mi  lio  cuan  feliz  soy  desde  nuestra  conferen 
cia  de  antes. — Sr.  D.  Luis  ,  hagamos  las  paces. 

Luis.  Pues  qué,  estábamos  en  guerra  ,  señora? 

Ama.  No  lo  oculto:  usted  tenia  en  mi  una  ene 
miga  declarada  ;  pero  ha  quedado  usted  ven¬ 
cido  ,  y  yo  perdono  generosamente  .  si ,  Carlos 
renuncia  para  siempre  á  todas  las  especulacio¬ 
nes  ;  me  desmentirás  ,  querido  mió  ?  Pero  creo 
que  te  hallo  triste,  confuso...  Vamos ,  confiesa 
tu  derrota  delante  de  D.  Luis.  Ya  conozco  que 
te  costará  un  poquillo  ;  mas  mi  victoria  no  se¬ 
rá  completa  hasta  que  la  hayas  confesado... 
No  respondes? 

Car.  Sí ;  castigúeme  el  cielo  si  vuelvo  jamas... 

Ama.  Ya  lo  oye  usted...  [á  don  Luis.)  Disculpe  asi 
mi  júbilo.  ( á  don  Carlos.)  Yo  quisiera  poder 
describirle  todo  mi  reconocimiento.  Tú  me 
echabas  antes  en  cara  mi  tristeza,  mi  desvio 
hácia  el  mundo;  en  lo  sucesivo  no  tendrás  de 

I  qué  quejarle,  yo  me  conformaré  á  tus  gustos; 
esta  noche  recibiré  á  tus  amigos...  mañana, 
siempre,  cuando  quieras.  Para  causarle  celos, 
voy  á  estar  amable  con  ellos;  para  desespe¬ 
rarte,  voy  á  desplegar  lodos  mis  medios  de  se¬ 
ducción  ! 

iAR .  Que  son  tan  poderosos  sobre  mi  /  ( ap .)  Po¬ 
bre  muger ! 

Iar.  Tu  padre  se  va  á  sorprender  y  alegrar  mu¬ 
cho  de  ese  cambio.  Y  dónde  está  el  buen  Don 
Dionisio  ? 

ar.  No  frecuenta  mucho  mis  sociedades,  y  tiene 
ademas  las  suyas. 

,ois.  Si ;  va  á  casa  del  agente  de  cambios  D.  Ful¬ 
gencio.  • 

ima.  En  lo  sucesivo  ,  yo  me  encargo  de  encade¬ 
narle  á  mi  lado. 

,uis.  Tendremos  el  gusto  de  oir  esta  noche  á  la 
signora  Fugaccio? 

.ma.  Debía  venir;  pero  su  marido  está  malo, 
uis.  (ap.)  Ya  entiendo;  desde  la  bolsa  ! 

ESCENA  Vil. 

Dichos,  D.  Gerónimo. 

e;i  br.  ( sale  vestido  á  la  última  moda ,  aunque  un  poco 
ridiculamente.)  Dónde  se  halla  la  gente?  Ah! 
Señora  !  Tengo  el  honor  de  presentar  á  usted 
]¡il!  mis  respetos!  [á  Carlos  y  á  Luis.)  Qué  decís 
laít  vosotros  ?  Me  parece  que  estoy  un  poco  mas 
¡  lá  la  moda  que  antes,  y  asi  me  encuentro  á  mi 
lUiCt  gusto.  Quién  ha  de  reconocer  en  mi  al  la 
tirador? 

u.  [á  don  Marcelo.)  Este  es  D.  Gerónimo  ,  el 
l  josechero  de  Arganda. 

1  ir.  Ah  U 

(  r.  [á  Luis ,  dándole  un  golpecito  en  el  vientre.) 
j  }ué  tal  ?  Se  sostiene  aquello ,  no  es  cierto  ?  Yo 


15 

he  llegado  larde  porque  ocurrieron  algunas  di¬ 
ficultades  en  el  momento  de  la  firma;  mas  gra¬ 
cias  á  Dios  todo  se  ha  arreglado;  he  vendido 
mis  tierras,  y  aqui  traigo  su  precio,  en  mi  car¬ 
tera,  Ahora  á  hacer  negocios!  A  jugar  á  la 
bolsa  !  Estoy  tan  deseoso  de  empezar ! 

Mar.  imprudente  joven  t 

Ger.  [á  Luis.)  Quién  es  este  señor? 

Luis.  El  tio  de  Amalia. 

Ger.  ( saludando .)  Ah  !  Caballero...  (ap.)  Me  pare¬ 
ce  un  hombre  muy  respetable  I 

Mar.  No  tiene  usted  familia  ? 

Ger.  Soy  casado...  Tengo  muger  y  dos  hijos...  Y 
precisamente  es  por  ellos...  Asi,  aunque  hoy 
no  me  importe  aun,  cómo  han  quedado  los 
fondos  ? 

Car.  Dispénsame,  amigo  mió...  Necesito  recibir 
á  los  convidados  ,  que  van  llegando.  Por  esta 
noche  no  hablemos  de  asuntos,  y  no  pensemos 
sino  en  divertirnos.  ( vase .) 

Ger.  Es  verdad...  pero... 

Luis.  Voy  contigo,  [siguiendo  á  Carlos ,  ap.)  Cás- 
pita  !  Un  auto  de  prisión  !  [vase.) 

Mar.  (ap.)  Mi  sobrino  vuelto  á  la  razón...  Ama¬ 
lia  consolada...  y  un  picaro  casi  descubierto... 
He  aqui  lo  que  se  llama  un  dia  bien  emplea¬ 
do.  [vase. ) 

Ama.  [después  de  haber  acompañado  á  su  marido 
hasta  el  fondo ,  se  acerca  á  Gerónimo  y  le  dice.) 
Señor  D.  Gerónimo  ,  todo  ha  cambiado;  Car¬ 
los  reconoce  sus  errores...  Créame  usted, 
y  reconozca  también  los  suyos;  piense  en  su 
muger  y  en  sus  hijos...  Siga  usted  los  consejos 
que  mi  marido  le  dé  en  adelante,  y  sobre  todo, 
no  se  fie  demasiado  de  D.  Luis,  [vase.) 

ESCENA  VIH. 

D.  Gerónimo. 

Cómo !  Que  desconfie  de  Luis...  y  su  tio  que 
me  trata  de  imprudente ,  queme  habla  tam¬ 
bién  de  mi  muger,  de  mis  hijos...  Carlos  que 
en  vez  de  responderme  va  á  recibir  á  sus  con¬ 
vidados...  Yo  mismo,  desde  que  he  vendido 
mis  tierras,  por  mas  que  hago  por  aturdirme, 
siento  ,  asi...  como  un  remordimiento.  Cuando 
abracé  á  mi  esposa  ,  que  en  tono  suplicante 
me  rogabaque  no  permaneciese  mucho  tiempo 
en  Madrid ,  creo  que  sentí  correr  algunas  lá¬ 
grimas  de  mis  ojos,  [recobrando  su  tono  alegre.) 
Pero  en  fin  ,  ya  no  soy  criado  de  nadie  ,  y  pue¬ 
do  obrar  como  me  acomode.  Vamos,  vamos, 
audacia  ,  ánimo...  aunque  al  mismo  tiempo 
prudencia.  Pensémoslo  bien;  Carlos  es  un  buen 
chico...  Mas  ese  Luis...  Es  demasiado  astu¬ 
to  para  que  sea  honrado. 

ESCENA  IX. 

Dichos ,  D.  Luis. 

Luis.  Torpe  !  Con  que  no  has  de  saber  contenerte 
nunca  ? 

Ger.  Pues  qué  he  hecho? 

Luis.  Vas  á  hablar  de  tus  proyectos ,  de  la  venta 
de  tus  tierras  ,  delante  de  Amalia  y  de  su  tio  ! 
Traes  encima  tus  fondos? 

Ger.  Muy  curioso  eres  ! 
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Luis.  En  que  tono  me  hablas !  Me  parece  que 
con  un  amigo... 

Ger.  (mirándole  con  atención.)  Y  lo  eres  tú  mió? 

Luis.  Puedes  dudarlo  ? 

Ger.  Señor  D.  Luisito  ,  aun  ignoro  lo  que  hará 
de  mis  fondos  ;  voy  á  pensarlo  jugando  al 
ecarté.  ( vate  ;  mas  durante  las  escenas  siguien¬ 
tes  se  le  ve  jugando  ,  y  d  D.  Marcelo  observando 
lo  que  pasa  en  el  teatro .) 

ESCENA  X. 

D.  Luis  ,  solo. 

Quién  diablos  le  habrá  vuelto  tan  suspicaz  y 
desconfiado?  Y  es  una  lástima  !  Cou  su  dinero 
podríamos  ganar  otra  vez  lo  que  hemos  perdi¬ 
do.  Ademas,  con  el  nombre  de  Mendoza  me 
rio  yo  del  auto  de  prisión  de  D  Marcelo.  Aun 
no  está  probado  que  yo  sea  el  Alvarez  á  quien 
persigue.  Sepamos  ahora  loque  piensa  Carlos. 
Conserva  crédito,  amigos,  una  familia,  un 
nombre  puro...  Todo  en  fin  lo  que  á  mi  me 
falta ! 

ESCENA  XI. 

Dicho  ,  D.  Carlos. 

Car.  El  juego  está  animado,  van  á  cantar  ,  y  asi 
podemos  hablar  sin  testigos. 

Luis,  (ap.)  Veamosle  venir. 

Car.  Y  bien ,  Luis..? 

Luis.  Y  bien  ,  mi  querido  Carlos? 

Car.  Estoy  en  la  mayor  desesperación ! 

Luis.  Siu  embargo  ,  sostengo  que  la  baja  era  se¬ 
gura.  Pierdes  ,  es  cierto  ;  .pero  puedes  tener 
el  consuelo  de  que  has  jugado  bien. 

Car.  Ah!  No  he  tenido  tiempo  de  cumplir  la 
promesa  que  hice  á  mi  muger!  Dime  ,  Luis  ,  y 
temblando  te  lo  pregunto,  has  sido  tan  des¬ 
graciado  como  yo  ? 

Luis.  Ay  chico  !  Si  ! 

Car.  Conque  mi  amistad  te  es  funesta?  Tu  eras 
prudente,  moderado  en  tus  deseos...  Si,  yo 
soy...  mis  consejos  son  sin  duda  los  que  te 
sedujeron  y  arrastraron  ! 

Luis,  (ap  )  Pobre  muchacho  !  Y  me  compadece  ! 

Car.  Maldito  sea  el  dia  en  que  por  primera  vez 
pensé  en  jugar  á  la  bolsa  ! 

Luis,  (ap.)  Es  esto  farsa,  6  será  tan  débil  que  ha¬ 
ble  formalmente?  No  es  posible,  {alto.)  Carlos... 

Car,  Qué? 

Luis.  Mírame. 

Car.  No  te  comprendo/ 

Luis.  Admirable  sangre  fría!  Anda,  tú  harás  for¬ 
tuna! 

Car.  Me  esplicarás?.. 

Luis.  A  mi  no  debes  ocultarme  nada;  habíame 
con  franqueza;  confíame  la  verdad. 

Car.  La  verdades  que  estoy  perdido  ,  arruinado! 
(desesperado. ) 

Luis.  Cómo!  De  veras  te  dejarásabatir  de  ese  mo¬ 
do?  Ya  conozco  que  el  primer  revés  trastorna 
siempre.  Yo  he  pasado  por  eso...  Mas  la  cos¬ 
tumbre  y  la  esperiencia  te  volverán  mas  filó¬ 
sofo. 

Car.  Y  qué  puedo  yo  hacer? 

Lcis.  Una  nueva  especulación.  No  tienes  recur¬ 


sos?  Los  bienes  del  tío  de  tu  muger,  los  de  tu 
padre... 

Car.  Nada  sguardo.  nada  quiero  de  ellos...  por¬ 
que  los  desafié  con  un  orgullo...  con  una  arro¬ 
gancia... 

Luis.  Tú  debes  tener  de  reserva  alguna  suma  su¬ 
ficiente  para  salir  del  apuro*.  Hay  separación 
de  bienes  entre  los  tuyos  y  los  de  tu  muger? 

Car.  No!.,  y  ella  misma  me  hablaba  poco  há  de 
eso!  Ahora,  aunque  fuese  posible,  yo  me  aver¬ 
gonzaría  do  recurrirá  semejante  estremo. 

Luis.  En  ese  caso,  apodérate  pronto  de  los  fon¬ 
dos  que  Gerónimo  quiere  confiarte;  inviérte¬ 
los  en  aplacar  á  tus  acreedores  mas  exigentes, 
y  especula  atrevidamente  por  tu  cuenta  y  la 
del  otro. 

Car.  Yo!..  Engañar  á  ese  infeliz  jóven? 

Lns.  Nuevo  recurso.  Puedo  indicarte  un  amigo 
en  cuyo  favor  habrás  hecho  una  obligación  de 
fecha  mas  antigua... 

Car.  Nunca,  nunca. 

Luis.  Pues,  cáspita,  si  rehúsas  lo  que  es  razona¬ 
ble,  no  te  queda  sino  un  partido;  el  de  poner 
en  tu  cartera  todos  los  valores  que  puedas  J 
reunir,  tomar  caballos  de  posta,  y  pasará  to¬ 
da  prisa  la  frontera.  Si  gustas,  nos  marchare¬ 
mos  juntos...  porque  yo  tampoco  debo  perma¬ 
necer  en  Madrid. 

Car.  Pero  es  una  série  infinita  de  infamias  lo 
que  me  propones! 

Luis.  No,  son  medios  conocidos,  usuales,-  no  hay 
innovación,-  la  necesidad  impera... 

Car.  (ap.)  Odioso  lenguage! 

Luis,  (dándole  ungolpecitoen  la  espalda . )  Sé  franco 
conmigo;  no  habíais  pensado  ya?... 

Car.  Miserable!  Qué  rayo  de  luz!  Me  creerías 
capáz  de,.?  ( dirigiendo  una  mirada  furiosa  á 
don  Luis.)  Esta  mañana  quise  despedir  á  mi  cria¬ 
do  porque  jugaba  á  la  bolsa  ,  temiendo  que  tan 
infernal  inania  le  convirtiese  en  un  picaro... 
y  he  aquí  que  ahora  mismo  vienen  á  propo¬ 
nerme  infamias! 

Luis  ( levantando  la  voz.)  Infamias?  Vea  usted  lo 
que  dice,  caballero! 

Car.  Se  ofende  usted? 

Luis,  (riéndose.)  Mala  cabeza!  Si  yo  fuese  tan  lo¬ 
co  como  tú,  podría  pedirte  cuenta... 

Car.  Por  fin  le  conozco! 

Luis.  Me  conoces,  me  conoces...  Y  vamos,  qué  i 
partido  quieres  adoptar? 

Car.  No  lo  sé;  pero  rechazo  con  horror  tus  ver-  I 
gonzosas  ofertas! 

Luis.  Entiendo.  Sabes  que  la  ley  no  reconoce  las 
operaciones  á  plazo... 

Car.  Mi  palabra  está  empeñada,  yeso  es  suficien¬ 
te.  Entrego  mi  patrimonio,  mi  fortuna  entera, 
mi  porvenir,  y  lejos  de  escitar  indignas  sospe¬ 
chas  con  mi  fuga,  me  quedo  aqui.  Confesaré 
mi  imprudencia,  mi  ceguedad;  mas  se  recono- 
rerá  al  menos  mi  franqueza,  y  quizas  alguno  si  Gi 
hombres  honrados  se  dignarán  compadecerme 
todavía. 

Luis.  Cómo/  Y  vas  á  esponerte  á  tantos  riesgos,  á 
tantos  disgustos?  Qué  no  harán  para  conseguir 
dolorosos  sacrificios  de  tu  familia?  j 

Car.  Cielos!  Es  verdad/  Haberme  arrojado  á  un 
precipicio,  y  no  poder  salir  de  él  sin  faltar  alrr 
honor/  Ah/  Es  una  situación  horrible/ 


ESCENA  XIÍ. 

Dichos,  Don  Gerónimo. 

Ger.  (tale  precipitadamente.)  Me  persigue  la  mala 
suerte;  he  perdido  veinte  puestas  al  ecarlé; 
no  sé  lo  que  me  pasa,  y  lo  temo  todo  de  mi 
imprudencia,  iá  Carlos  dándole  su  cartera.)  To¬ 
ma,  guárdame  esos  billetes, 

Car.  Yo?..  Que  yo  te  guarde?.. 

Ger.  Si,  si;  loma,  toma.  Estoy  jugando  y  conti¬ 
go  se  hallan  seguros.  ( vase  gritando  hacia  el 
fondo.)  Apuesto  diez,  veinte  onzas! 

ESCENA  XIII. 

Dor  Lois,  Don  Carlos. 

Lüis  .{vivamente.)  Note  proponías  esta  mañana 
todavía  hacer  productivos  los  fondos  de  Geró¬ 
nimo?  Ya  los  tienes  en  tu  poder...  Por  qué  has 
de  cambiar  de  idea  ?  Con  esa  suma  podemos 
remediar  nuestra  desgracia...  Y  en  un  mes 
cuantos  cambios  pueden  ocurrir/  Solo  necesi¬ 
tamos  un  suceso  feliz...  una  guerra,  alguna 
bancarrota...  Entonces  bajarán  los  fondos,  y  es 
oosa  segura. 

Car.  Déjame,  déjame/  Gerónimo  víctima  de  su 
confianza/  No!  no/ 

Luis.  Un  evento  favorable  puede  doblar  sus  ca¬ 
pitales 

Car.  Esta  es  una  tentación  horrible!! 

Luis.  Vamos,  vamos,  dame  esa  cartera. 

Car  .  {defendiéndola  con  energía.)  Yo/.,  yo  ¡..Con¬ 
fiártela  á  ti!..  ( riéndose  convulsivamente.)  Ah! 
ah!  ah!  Tú  estás  loco! 

ESCENA  XIV. 

Diehos,  Don  Gerónimo. 

Ger.  Bravo!  Magnífico!  En  dos  golpes  he  vuelto 
á  recobrar  lo  perdido,  y  mis  contrarios  se  le¬ 
vantan  furiosos. 

Car.  Esta  cartera  encierra  tu  fortuna,  no  es 
asi? 

Ger.  Si  á  fé;  lodo  cuanto  poseo. 

Car.  Puessi  hubieses  tardado  algunos  instantes 
mas,  tal  vez  no  tendrían  tus  hijos  que  comer. 

Ger.  Qué  dices? 

Car.  Toma  tus  billetes. 

Ger.  Por  qué?  Una  vez  que  mañana... 

.  Car.  Tómalos,  te  digo. 

Ger.  Pues  qué  sucede? 
s  Car.  Estoy  arruinado! 

Ger.  Tú? 

j,  Car.  Todo  lo  he  perdido.  Huye  de  mi;  huye  de 
j  los  amigos  pérfidos  que  te  rodean;  huye  de  la 
l6,  bolsa...  Vuelve  a  tus  campos.  En  cuanto  á  mi.  . 
ti  En  cuanto  á  mi...  Dios  mió!  Mi  suerte  está 
¡0,  para  siempre  resuelta,  (vase  precipitadamente  J 
M  Ger.  Pobre  Carlos!  No!  Yo  no  debo  abandonarle! 
Ay!  Si  yo  pudiese  comprar  otra  vez  mis  tierras! 
(vase.) 

!,i  ESCENA  XV. 

;iiii  1 

Don  Luis,  después  Don  Marcelo  y  dos  agentes. 

1®' 

ii i  Luis.  Pues  señor,  está  visto  que  no  me  queda  na- 1 


da  que  hacer  en  Madrid,  (don  Marcelo  y  los 
agentes  salen  ahora  por  el  fondo  y  le  observan .) 
Ese  imbécil  de  (.arlos  es  capaz  de  darse  un  pis¬ 
toletazo!  lengo con  que  pagar  caballos  de  pos- 
tü.  y  pronto  llegaré  á  Francia:  allá  que  ven¬ 
ga  el  señor  don  Marcelo  á  asustarme  con  su 
auto  de  prisión,  y  que  averigüe  si  mi  verdade¬ 
ro  nombre  es  Mendoza  ó  Alvarez.  En  cuanto 
al  pasaporte,  no  me  inquieto;  los  hombres  como 
yo  no  carecen  nunca  de  él!  (va  á  marcharse  y 
se  encuentra  de  frente  con  don  Marcelo.)  Oh/ 

Mar.  \  en  todo  caso,  yo  cuidaré  de  proporcionár¬ 
selo  á  usted.,  para  Melillaú  para  Ceuta. 

Luis.  Cómo!  Con  qué  derecho?.. 

Mar.  No  tengo  ya  duda  de  que  es  usted  el  pe¬ 
rillán  á  quien  busco  ..  y  alíñenos  mecabráel 
consuelo  de  que  vaya  usted  á  un  presidio  para 
escarmiento  de  tunantes. 

Luis.  Yo?..  Tamaña  violencia!.. 

Mar.  Silencio!  (dios agentes.)  Este  es  el  hombre 
que  les  dige;  condúzcanle  ustedes  á  la  cárcel- 
(los  dos  agentes  le  cogen  de  los  brazos  y  se  dispo¬ 
nen  á  llevarle  ) 

Luis,  (furioso.)  Maldición!  Estoy  perdido!  (/ia- 
ciendo  por  soltarse.) 

Mar.  Quietecito!  Quietecilo!  No  tiene  usted  mas 
remedio  que  resignarse! 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 

AGIO  QUINTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Don  Marcelo,  Don  Gerónimo. 

Ger.  ( saliendo  muy  turbado  y  precipiladament e .) 
Pido  á  usted  mil  perdones,  caballero,  por  ha¬ 
berme  tomado  la  libertad  de  hacerle  levan¬ 
tar  tan  temprano;  pero  se  trata  de  un  asunto 
urgente  ó  importante. 

Mar.  Es  usted  el  jóven  á  quienoi  felicitarse  de 
haber  vendido  sus  tierras  para  jugarsu  produc¬ 
to  á  la  bolsa? 

Ger.  Ah!  Señor!  Qué  simpleza  he  hecho!  Mas  gra¬ 
cias  al  cielo  y  á  mi  amigo  Carlos,  su  sobrinode 
usted,  tengo  las  billetes  de  banco  en  mi  carte¬ 
ra,  de-donde  no  saldrán  sino  para  emplearlos 
en  una  industria  honrada.  Asi,  por  gratitud  y 
amistad  á  ese  escelente  jóven,  quiero  arran¬ 
carle  de  la  horrible  desesperación  en  que  se 
encuentra. 

Mar.  Cómo!  Quién?  Carlos? 

Ger.  Ayer,  mientras  que  en  su  casase  cantaba, 
se  bailaba,  y  se  jugaba ,  le  sorprendí  aqui  mis¬ 
mo,  fuera  de  si,  asustado  de  su  situación  ;  me 
devolvió  mis  fondos,  á  pesar  de  ese  don  Luis, 
de  quien  siempre  sospeché  fuese  un  bribón... 
.Seguile  á  su  cuarto,  y  le  rogué  queme  confiase 
sus  penas.  Pero  me  respondió  con  un  aire 
sombrío,  siniestro...  Llegó  su  muger  entonces 
y  de  repente  él  se  manifestó  alegre,  amable, 
tranquilo...  De  modo  que  me  retiré  lleno  de 
inquietud;  en  toda  la  noche  no  he  dormido,  y 
vengo  tan  temprano  para  decirle  á  usted  que 
creo  indudable  que  Carlos  ha  perdido  mucho 
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con  la  alza  de  ayer,  y  que  me  temo  una  ca¬ 
tas  l  rofe. 

Mar.  Desventurado!  Y  después  de  haber  ofrecido 
á  su  muger... 

Ger,  Carlos  es  un  muchacho  de  talento,  aunque 
le  sucede  lo  que  á  mi,  que  se  deja  llevar  fá¬ 
cilmente  por  un  cualquiera.  Acaso  don  Luis  le 
sea  funesto.  Loque  me  alarma,  es  que  al  lle¬ 
gar  he  visto  el  cabriolé  de  su  sobrino  de  usted 
esperándole  en  la  esquina  inmediata. 

Mar.  Qué  dice  usted?  Si,  es  cierto  ;  alguna  desdi¬ 
cha  nos  amenaza!  Y  cuando  yo  creía  que  con 
la  prisión  de  ese  miserable  todo  había  conclui¬ 
do!  Será  Carlos  capaz  de  recurrir  á  ia  fuga,  de 
abandonar  á  su  muger?  No!  No!  No  lo  puedo 
creer  aun!  (llamando.)  Hola!  José!  Lorenzo! 
J  uslina! 

ESCENA  II. 

Dichos ,  Lorenzo,  Justina,  Josk. 

Mar.  ( á  Justina  que  acude  primero )  Qué  hace  tu 
ama? 

Jus.  No  ha  llamado  aun.  Pero,  ah!  señor!  ya  no 
está  triste;  mucho  tiempo  hace  que  yo  no  la 
veia  tan  tranquila-  tan  contenta  !  Antes  de  dor¬ 
mirse  me  hablaba  de  su  querido  tio,  de  su  es¬ 
poso... 

Mar.  No  turbemos  entonces  su  sueño.  Vete 
á  su  gabinete  ,  y  ven  á  avisarme  en  cuan¬ 
to  se  levante.  ( vase  Justina.)  Yo  solo  debo  pre¬ 
venirla,  y  ojalá  no  tenga  que  participarla  no¬ 
ticias  aun  mas  fatales!  (d  José  que  sale  ahora.) 
Vaya  usted  corriendo  á  decir  al  señor  don 
Dionisio  que  necesito  hablarle. 

José.  A  esta  hora,  señor?  Don  Dionisio  no  gusta 
deque  le  despierten. 

Mar.  Vaya  usted,  vaya  usted,  y  haga  lo  que  le 
mando. (vase  José.)  Lorenzo,  usted  apóstese  en  la 
puerta  déla  calle,  y  si  vé  salir  á  mi  sobrino, 
suba  al  punto  á  decírmelo. 

Lor.  Está  muy  bien!  ( ap .  al  irse.)  Qué  sucederá9 

Ger.  Antes  ha  hablado  usted  de  una  prisión  im¬ 
portante... 

Mar.  No  se  lo  he  dicho  á  usted?  Don  Luis  de 
Mendoza  es  un  infame,  llamado  Pedro  Alvarez, 
muy  conocido  por  sus  maldades  en  Barcelona 
donde  abusó  déla  confianza  de  un  amigo  mió 
para  arruinarle;  yo  traía  un  auto  de  prisión 
contra  él,  y  anoche  le  sorprendí  aqui'mismo, 
y  le  entregué  á  la  justicia. 

Ger.  Y  cuando  pienso  que  he  estado  entre  las 
manos  de  ese  hombre!  Cuando  reflexiono  que 
iba  á  entregarle  el  patrimonio  de  mis  hijos!  El 
cielo  me  ha  salvado! 

Mar.  Corra  usted  al  cuarto  de  mi  sobrino,  ami¬ 
go  mió;  de  usted  no  sospechará,  y  asi  acaso  po¬ 
dremos  descubrir  sus  designios!  Oh!  Dios  mió! 
Que  no  sea  capáz  él  de  una  bajeza! 

Ger.  Voy  allá:  confie  usted  en  mi!  Le  salvaremos 
le  salvaremos!  (vase.) 

ESCENA  III. 

Don  Marcelo,  d  poco  Don  Carlos. 

Mar  No  sé  si  podré  contenerme  cnando  le  vea! 
Pobre  sobrina  mia!  Cual  será  tu  suerte?  Sin 


embargo  ,  devolver  su  cartera  á  ese  joven... 
No...  no...  Esa  no  es  acción  de  un  malvado! 

Car.  (creyéndose  solo  y  volviendo  la  vista  hacia  su 
cuarto.)  Duerme,  duerme  en  paz,  Amalia  mia! 
Mas  ay!  qué  infeliz  serás  al  despertar!  Cuando 
mi  carta,  que  he  dejado  junto  á  ti.  te  instruya 
de  mi  fatal  destino!  Parlamos...  Es  indispen¬ 
sable!  (viendo  d  don  Marcelo  )  Mi  ioü! 

Mar.  Hola!  Tú  aqui,  Carlos?  Taii  pronto  levan¬ 
tado  ? 

Car,  Si  señor;  tengo  que  salir. 

Mar.  Y  quién  es  el  juez,  el  procurador,  ó  el 
cliente  ,  que  no  duerme  á  estas  horas  ? 

Car.  He  trabajado  parte  de  la  noche,  y  necesito 
tomar  el  aire. 

Mar.  Parece  que  quieres  dar  una  vuelta  dema¬ 
siado  larga...  quizás  salir  fuera  de  puertas... 

Car.  Cómo  ? 

Mar.  No  te  espera  en  la  esquina  tu  cabriolé  ? 

Car.  Sabe  usted  ?.. 

Mar.  (sin  poder  dominarse  ya.)  Si ;  si ;  lo  sé  todo  ! 

.  Me  es  imposible  contenerme  mas  tiempo!— Sé 
que  á  pesar  de  tu  palabra,  has  jugado,  has 
perdido,  has  arruinado  á  tu  muger...  Y  ahora, 
respóndeme,  á  dónde  vas?  Cuál  es  tu  de¬ 
signio  ? 

Car.  Con  qué  derecho  me  interroga  usted  ? 

Mar.  Todo  debo  temerlo  de  ti.  Hay  tantos  ejem¬ 
plos  de  hombres  que  han  huido  al  estrangero 
con  los  despojos  de  sus  victimas  ! 

Car,  (exhalando  un  grito  doloroso.)  Ah!i!  Y  ha 
podido  pensarlo  .  usted  ?  Usted  ,  hombre  de 
bien  ,  ha  sospechado  de  mi  semejante  infamia  ! 
He  ahi  lo  que  colma  mi  desgracia  !  Por  Dios, 
por  Dios...  por  Dios...  (arroyándose  d  sus  pies.) 
No  me  niegue  usted,  no  me  niegue  usted  su 
aprecio  ! 

Mar  Hijo  mió!  (abriéndole  los  brazos.) 

Car.  (lanzándose  d  ellos.)  Padre  !  Padre  ! 

Mar.  Vamos,  vamos,  cálmate...  Veo  que  no  has 
meditado  nada  contra  el  honor...  Carlos  ,  per¬ 
dóname  ! 

Car.  Que  le  perdone?  Oh  !  (abrazándole  de  nuevo.) 
Pero,  querido  lio,  no  piense  usted  sino  en  su 
sobrina  ;  olvídeme  á  mi...  Ojalá  ella  me  olvide 
también!  Aun  puede  pasar  algunos  dias  feli¬ 
ces...  á  su  lado  de  usted  !  Que  bien  hizo  usted 
en  venir  á  Madrid !  Este  es  mi  consuelo !  Nun¬ 
ca...  nunca  necesitará  tanto...  tener  junto  á  si 
un  amigo  como  usted  !  Adiós  ,  adiós  ,  señor  ! 

Mar.  No,  no  ;  yo  no  te  dejo...  (ap.)  Tiemblo  de 
adivinar...  (alto.)  Carlos  ,  sobrino  mió  ,  hijo 
mió...  escúchame...  escúchame  te  digo.  No  se 
ha  perdido  todo  cuando  se  conserva  el  honor  I 
Por  qué  no  hemos  de  buscar  medios  de  hacer 
frente  á  la  tempestad  ? 

Car.  No  hay  ninguno  ! 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Amalia. 

Ama.  (desde  dentro.)  Gran  Dios!  Tio!  Salvémosle! 
Venid  ,  venid  ,  venid!  ( saliendo  ,  ve  d  Carlos  y 
se  arroja  á  sus  brazos.)  Carlos!  Carlos  mió!  (Con 
un  suspiro  de  alegría.)  Oh  felicidad  !  Le  vuelvo 
á  ver!..  Vida  mia,  amado  mió,  esposo  mió... 
no ,  no  saldrás  de  aqui...  porque  yo  ,  mira  ,  yo 
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no  me  separaré  de  li !..  f abrazándole  de  nuevo; 
con  energía.)  Cuando  digo  que  no  saldrás  de 
aquí  !..  ( Carlos  cae  d  sus  pies  ,  y  la  besa  silencio¬ 
samente  las  manos.)  Vea-  usted,  tio  mió  ,  vea 
usted  lo  que  me  escribía...  Sepa  cual  era  su 
horrible  proyecto  ! 

Mar.  (después  de  haber  recorrido  rápidamente  la 
carta  que  ella  le  entrega.)  He  aquiel  estremo  á 
que  se  encuentra  reducido  el  jugador  que  con¬ 
serva  buenos  sentimientos!  ti  picaro  desapa¬ 
rece  con  las  manos  llenas;  el  bombre  de  bien 
se  suicida  ! 

Ama.  Cruel!  Y  qué  pudo  resolverte ?.. 

Car.  La  necesidad,  y  el  desprecioque  concibo  há- 
cia  mi  mismo.  Amalia,  ya  lo  ves;  te  había 
engañado  ! 

Ama.  No,  no  ¡  solo  desde  hoy  data  tu  compromi¬ 
so  conmigo;  pues  bien,  pensemos  hoy  en  re¬ 
mediar  las  faltas  de  ayer. 

Car.  Es  imposible ! 

Ama  Por  qué? 

Mar  Nada  de  exageración,  y  déjate  guiar  por 
nosotros;  todo  queda  perdonado,  olvidado... 
Yo  siempre  soy  tu  amigo,  tu  verdadero  amigo. 
No,  no  me  arrepiento  de  haberte  dado  mi 
sobrina  ! 

Car.  Ah!  Si  supiese  usted  qué  bien  me  hacen 
esas  palabras  ! 

Mar  Vamos  al  hecho.  Cuánto  debes? 

Car.  No  está  en  su  poder  de  usted... 

Mar.  Pon  término  á  mi  iucertidumbre  ! 

Car.  No  he  respetado  nada  ;  nada  ha  sido  sagra¬ 
do  para  mi ! 

Mar.  Peroen  fin,  cuál  ha  sido  tu  pérdida? 

Car.  Debo  ..  un  millón  !ü 

Ama.  Un  millón  ! ! 

Mar.  Cáspita  ! 

Ama.  Tranquila  por  tu  vida ,  nada  me  importa 
lo  demás.  Mi  tio  me  lo  ha  repetido  muchas  ve¬ 
ces  ;  por  grandes  que  sean  las  pérdidas  de  di¬ 
nero  ,  nunca  deben  conducir  á  un  hombre  á  la 
desesperación. 

Mar.  Lo  mismo  pienso  aun.  Veamos ,  tienes 
tiempo  para  pagar  ? 

Car.  Muy  poco  ! 

Mar.  Tienes  amigos? 

Car.  ( sonriéndose  amargamente.)  Amigos  !! 

Mar.  Sí  ,  tu  padre ,  tu  muger  ,  yo...  y  hasta  ese 
pobre  D  Gerónimo... 

Car  Al  menos  me  resta  la  satisfacción  de  no  ha¬ 
berle  arrastrado  en  mi  ruina. 

Mar.  Tu  padre  se  acerca;  mientras  yo  le  hablo, 
hazme  una  notita  de  lo  que  debes,  con  los 
plazos  mas  urgentes. 

Ama.  Ven  ,  ven;  tú  me  dictarás  y  yo  escribi¬ 
ré.  Carlos,  con  que  á  mi  me  toca  infundirle 
valor  ? 

Car.  Oh  Amalia  mia  !  Soy  tan  culpable  ! 

Ama.  Vamos  ,  vamos.  ( vanse .) 

ESCENA  V. 

D.  Marcelo  ,  luego  D.  Dionisio. 

Mar  Diantre  !  Un  millón  !  Es  bastante  !  Lograré 
reunirlo  á  fuerza  de  tiempo?  D.  Dionisio  po¬ 
dría  si  quisiese...  pero  querrá  ?  Cuando  lo  sepa 
va  á  poner  el  grito  en  el  cielo  ,  y  á  aturdirme 


con  sus  gemidos... 

Dio.  (saliendo)  Me  hallaba  despierto  y  vestido,  é  iba 
á  venir  ;  mas  sin  duda  estaba  usted  impaciente 
por  contarme  la  dichosa  reconciliación  de  mi 
hijo  y  su  muger ,  no  es  verdad  ?  Desde  anoche 
la  sabia  yo  ,  y  me  alegré  mucho...  Aunque... 
aunque  también  supe  otra  cosa...  Ay  mi  que¬ 
rido  D.  Marcelo  l  Apesar  de  mi  costumbre  de 
reserva  con  lodo  el  mundo  ,  hoy  no  puedo  di¬ 
simular.  Y  por  qué  he  de  ocultarlo?  Necesito 
desahogar  mi  alma  con  amigos  verdaderos  co¬ 
mo  usted  ,  como  mi  hijo,  como  mi  nuera. 

Mar.  Pues  qué  le  ha  sucedido  á  usted  ? 

Dio.  Por  otra  parle  ,  si  me  regocijo ,  no  es  por 
mi  solo,  sino  por  los  unios  también.  ¿  Pienso  yo 
en  otra  cosa  que  en  la  felicidad  de  mi  familia? 
Mi  única  riqueza  es  su  afecto. 

Mar.  Celebro  infinito  oir  en  boca  de  usted  seme¬ 
jantes  sentimientos.  Pero  espliquese. 

Dio,  He  pasado  la  noche  con  los  sueños  mas  de¬ 
liciosos  ! 

Mar.  No  sabremos...? 

Dio.  Como  que  anoche  supe  positivamente  que 
he  doblado  mi  capital,  que  le  he  triplicado... 

Mar.  Triplicado  ?  Y  cómo  ? 

Dio.  Cómo  ?(ap.)  Diablo  !..  No  debo  revelarle... 
(alto.)  Usted  me  pregunta  cómo?..  Por  un 
acontecimiento...  por  los  acontecimientos  mas 
inesperados...  ( ap .)  Decirle  que  he  ganado  á  la 
lotería,  seria  muy  inmoral...  (alto.)  En  pri¬ 
mer  lugar...  he  cobrado  una  deuda  ,  conside¬ 
rable.  Luego...  parece  que  la  Providencia  ha 
querido  esperimentarme...  con  una  serie  de 
felicidades...  tengo  un  vasto  terreno  que  no 
me  producía  nada,  y  una  compañía  de  capi¬ 
talistas  va  á  hacer  pasar  por  él  un  canal... 

Mar,  (ap.)Qué  historias  me  viene  contando? 

Dio.  Por  último  ,  una  pacienta,  á  quien  Carlos 
no  conoce  ,  se  ha  muerto  ,  y  yo  soy  su  here¬ 
dero  universal. 

Mar  Hay  gentes  que  no  pueden  decir  de  donde 
procede  su  opulencia,-  usted  al  menos  no  oculta 
las  diversas  fuentes  de  la  suya. 

Dio.  Sí,  yo  las  indico  con  franqueza;  no  vaya 
usted  á  sospechar  que  son  otras... 

Mar.  Señor  mió  ,  poco  me  importa  el  orijen  de 
esa  nueva  fortuna ;  cuánto  se  ha  aumentado  la 
que  ya  poseía  usted  ? 

Dio.  Asi  como...  de  cuarenta...  á  cincuenta  mil 
duros...  cerca  de  un  millón...  tal  vez  mas  de 
un  millón. 

Mar.  Dios  mió!  Qué  me  dice  usted?  Entonces 
se  ha  salvado  Carlos  ! 

Dio.  Eh?.. 

Mar.  Si...  Con  ese  millón  inesperado,  pagará  us¬ 
ted  el  que  su  hijo  ha  perdido  en  la  bolsa  ! 

Dio.  Santo  cielo!  Cómo!  Cómo!  Habrá  per¬ 
dido..? 

ESCENA  Vi. 

Dichos  ,  Carlos  ,  Amalia. 

Mar.  Acercaos ,  hijos  mios  ,  acercaos;  Carlos,  so¬ 
siégate  ;  tu  padre  se  halla  en  situación  de  ha¬ 
cer5 frente  á  tus  compromisos. 

Car.  Será  posible?  . , 

Mar.  (tomando  un  papel  de  manos  de  Carlos,  y  dan- 
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dosele  á  D.  Dionisio.)  Aqui  tiene  usted  la  nota 
de  las  deudas  del  chico. 

Dio.  {furioso.)  Desventurado  !  Este  es  el  fruto  de 
tu  presunción,  de  tu  avaricia!  ¿No  debias  con 
tentarte  con  la  honrosa  carrera  que  yo  te  ha¬ 
bía  abierto?  Pero  si  nada  puede  satisfacerlos... 
son  insaciables !  Dinero.. .  dinero  !  No  ven  mas 
que  dinero  I 

Mar.  Ahorre  usted  las  reconvenciones  ,  porque 
él  se  ha  hecho  mas  que  usted  puede  dirigirle. 

Ama.  Ah  ,  padre  mió!  Perdónele  usted!  Si  su¬ 
piese... 

Dio.  Estravagante!  Ir  á  jugar  á  la  baja!  Y  por  qué 
no  lo  consultó  conmigo ? 

Mar.  Señor  mió,  yo  culpo  á  Carlos  por  que 
jugó  ;  pero  cualquiera  diría  que  usted  le 
aplaudiría  si  hubiese  ganado. 

Dio.  No  por  cierto.  No  vaya  usted  «i  creer... 

ESCENA  VII. 

Dichos  ,  D.  Gerónimo,  Lorenzo. 

Ger.  {corriendo  hacia  Carlos .)  Amigo  mió  ! 

Lor.  Señor  !  {Lo  mismo.) 

Car.  Ah!  No  sabéis  cuanto  agradezco  estas  mues¬ 
tras  de  amistad  !.. 

Ger.  Alégrate ;  acabo  de  encontrar  al  juez  que 
entiende  en  la  causa  de  ese  maldito  Luis  ,  y 
me  ha  dicho  que  no  tardará  mucho  en  salir... 
con  el  grillete. 

Car.  Cómo  !  Mendoza  ? 

Ger.  Ignoras  que  anoche  fue  preso,  gracias  á  tu 
señor  tio  ? 

Lor.  También  ha  habido  otros  acontecimientos 
ocasionados  por  el  alza  de  ayer.-  se  habla  de 
no  sé  cuantas  bancarrotas  ,  y  sobre  todo  de  la 
de  un  tal  D.  Fulgencio  ,  por  una  cantidad 
enorme. 

Dio.  {vivamente.)  Qué  dice  usted?  D.  Fulgencio? 

Lor.  El  cual  jugaba  á  la  baja  contra  sus  clientes. 

Dio.  {muy  agitado  )  Eso  no  es  posible!  Está  us¬ 
ted  seguro  ?  Dios  mió !  Si  fuese  verdad ! 

ESCENA  VIII. 

Dichos ,  Gabriel. 

Gab.  Ay  padrino!  Qué  desgracia!  Qué  horrible 
desgracia  !  Ya  me  he  quedado  sin  colocación  ! 
Voy  á  mi  escritorio ,  y  me  encuentro  con  el 
juez  que  ponía  los  sellos... 

Dio.  Traición  !  Infamia  !  Con  que  D.  Fulgencio..? 

Gab.  Se  ha  escapado  anoche.  No  deja  nada...  ab¬ 
solutamente  nada  á  sus  acreedores  ! 

Dio.  {arrojándose  en  una  silla.)  Ah!  Estoy  per¬ 
dido  !  Me  han  asesinado  ! 

Mar.  Qué  tiene  usted? 

Car.  Padre/ 

Ama.  Qué  significa?.. 

Dio.  Esa  fortuna  ,  con  la  que  yo  me  regocijaba, 


estaba  en  poder  de  D.  Fulgencio! 

Gab.  Si ;  mi  padrino  había  ganado  ayer  un  mi¬ 
llón  en  la  bolsa. 

Dio.  Demonio!  Quieres  callarte? 

Mar.  Qué!..  Usted  también..? 

Ama.  Oh  !  ! 

Lor  (op.)  Miren  el  viejo  hipocriton  ! 

Dio.  {levantándose.)  Inicuo  D.  Fulgencio!  Mise¬ 
rable  agiotista !  Infame  ladrón! 

Gab.  Padrino  mió,  cómo  le  trata  usted  1  Yq  estoy 
seguro  de  que  solo  es  desgraciado ! 

Dio.  Cállate  ,  tonluelo  ! 

Gab.  (ap.)  Qué  furioso  está  ! 

Dio  He  aqui  lo  que  es  el  juego  de  bolsa  1  Ni  si¬ 
quiera  la  ganancia  es  segura  ! 

Car.  Y  el  hijo,  sin  saberlo ,  juega  contra  su  pa* 
dre  ! 

Lor.  Al  menos  en  el  monte  sabe  uno  contra  quién 
va. 

Mar.  D.  Dionisio,  usted  no  gana  nada,  pero  si¬ 
quiera  tampoco  pierde.  Lo  mas  urgente  es 
ocuparnos  de  su  hijo. 

Ger.  Querido  Carlos,  dispon  de  cuanto  poseo. 

Ama.  Mi  lio  y  yo  no  te  abandonaremos  jamás. 

Mar.  No,  ciertamente,  {áü.  Dionisio .)  Usted  nos 
ayudará  ,  asi  lo  espero ,  auuque  solo  sea  por  su 
propio  interés. 

Dio.  Sí ;  es  menester  envolver  esta  desgracia  en 
el  mas  profundo  misterio.  Mi  corazón  y  mi 
deber  me  lo  exigen...  Es  necesario  hacer  sa¬ 
crificios...  sangrarme !!.  {ap.)  Para  esto  sirven 
los  hijos!! 

Car.  Cuántas  bondades!  Pero  no,  no  serán  esté¬ 
riles!  Socorrido  por  ustedes,  sostenido  por  mi 
Amalia,  volveré  á  cobrar  ánimo...  me  dedicaré 
nuevamente  á  mi  noble  profesión...  Qué  digo, 
infeliz?  Por  mas  que  hagan  ustedes  ,  se  descu¬ 
brirá  mi  culpable  imprudencia.  Ya  el  gene¬ 
roso  D.  Fernando  me  ha  retirado  su  confianza, 
y  el  talento  no  es  nada  para  un  jurisconsulto, 
si  no  reúne  á  él  una  buena  reputación.  . 

Mar.  Yo  mismo  iré  á  ver  D.  Fernando  ;  tu  padre 
me  acompañará,  y  visitaremos  á  tus  demas 
clientes. 

Ama.  Si ;  mitio  y  yo  te  defenderemos  ;  te  justifi¬ 
caremos.  Quién  no  ha  cometido  faltas  en  su 
vida  ? 

Mar.  No  desconfíes  de  tí  mismo,  sobrino;  he 
aqui  una  gran  prueba  que  te  será  provechosa  ! 
Maldición  ,  anatema  al  agiotage  !  Gloria  y  res¬ 
peto  al  comercio  y  á  la  industria  ! 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 

MADRID;  1846. 
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Con  todos  y  con  ninguno  ,  en  l  acto. 
Una  broma  pesada ,  en  2. 

Los  dos  estrenaos ,  en  3  actos. 
Fuerte-Espada  el  aventurero .  en  5. 
El  Tarambana,  en  3  actos. 

Perder  y  ganar  un  trono,  en  tfí 
El  mercado  de  Lóndres,  en  7  cuadros 
El  pacto  sangriento  ó  la  venganza 
Corsa,  en  6  cuadros. 

El  hijo  de  mi  nniger,  en  l  acto. 

El  castillo  de  los  espectros,  en  3. 

Los  Mosqueteros  do  la  Reina,  3  acts. 
Un  caso  de  'conciencia. 


TEATRO  ANTIGUO. 

El  desprecio  agradecido  ,  en  5  actos. 
A  cada  paso  un  acaso,  ó  el  Caballe¬ 
ro,  en  id. 

Los  empeños  de  un  acaso,  en  Id. 

Yo  por  vos  y  vos  por  otro!  1  en  3. 
ORIGÍNALES. 

Perder  el  tiempo  ,  en  un  acto. 

El  marirfero ,  ó  un  matrimonio  re¬ 
pentino  ,  Id. 

Un  error  de  ortografía,  Id. 

La  joven  y  el  zapatero  ,  Id. 

Una  conspiración  ,  Id. 

Tanto  por  tanto  ó  la  capa  roja,  Id. 
Un  casamiento  por  poderes.  Id. 
Estudios  históricos ,  Id. 

En  la  confianza  está  el  peligro,  en  2 
actos. 

Se  acabarán  los  enredos?  en  2. 

Juan  de  las  Viñas,  Id. 

Mateo  el  Veterano,  Id. 

El  médico  de  su  honra  ,  en  3  actos. 
Valentina  Valentona,  en  cuatro  actos. 
Los  infantes  de  Carrion  ,  en  3. 

La  Posada  de  Currillo ,  1  acto. 

A  tal  acción  tal  castigo  ,  en  4  actos. 
Doña  Sancha  ,  ó  la  independencia  de 
Castilla,  en  4.  v 

Dos  y  ninguno,  en  un  acto. 

La  reina  Sibila,  3  actos. 

Los  dos  Fóscaris,  5  actos. 

Una  actriz  improvisada,  enl. 

Juan  de  Padilla,  6  cuadros, 
luí  que  jembra!/  en  1. 

Cosas  del  dia,  id. 

Un  motín  contra  Esquilache,  en  3. 
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